¡ wia  en  cinco  actos  y  en  prosa,  arreglado  del  ¡frailees  por  D.  Joaquín  Perez  Pió,  representado 

con  aplauso  en  el  teatro  de  la  Cruz ,  el  12  de  enero  de  1855. 


PERSONAS. 

¡General  Bernard..... 
jku  Duval . . . 

1  NA  DE  BeAÜFERRAND.. 

j  roR . i . 

ARDO  DE  BüSSIERES... 

TON  DE  MONTCLAU . 

|  <CIAL . 

Jaron  de  Todrvtlee.. 
Ílacayo . . 


ACTORES. 

■D.  Julián  Romea. 
Doña  Joséfa  Palma. 
Doña  Amalia  Gutierre i 
D.  Elias  Aguirrc. 

D.  Florencio  Romea. 
D.  J .  Bcrmonet. 

D.  Antonio  Pizarroso . 
D.  Lázaro  Perez. 

D.  F.  Solans. 


i 


ACTO  PRIMERO.  j 

|  teatro  representa  el  jardín  del  general  Bernard.  A  i 
ti'  recha  del  público  un  bosquecillo  con  un  banco  de-  \ 
á.  A  la  izquierda  un  pabellón  ,  Guya  puerta  está  en-  \ 
q  e  del  cenador,  y  que  se  abre  sobre  unos  escalones.  !j 
|tijo  de  la  ventana  del  pabellón,  que  está  frente  al  r 
ico,  y  será  practicable,  se  vé  un  gran  rosal  estropea-  jj 
"amas  rotas  y  hojas  de  rosas  están  esparcidas  por  el  jj 
i¡>.  En  el  fondo  el  muro  del  jardín  con  una  verja  en  \ 
o,  que  dá  entrada.  j 

!  ESCENA  PRIMERA.  j 

Víctor,  examinando  el  rosal. 

jjvé  desorden!..  Estas  ramas  parecen  haber  sido  ro-  \ 
i  recientemente...  Qué  causa  habrá  podido  morí-  l 

ESCENA  II. 


Víctor  ,  Marcial. 
íij  Buenos  dias,  señor  Víctor. 

h  Ah!...  eres  tú  ,  Marcial?  ( sin  dejar  de  mirar  al  j 
t  al.)  i 

A  Qtié,  os  ha  llamado  la  atención  ese  desorden?  No  f 

i  sido  nada;  un  galopín,  que  ha  caido  encima  al  sa-  \ 

ii  un  poco  de  prisa  por  esa  ventana  esta  noche.  Eso  ] 
a  todo. 

cCómo!  Al  salir  por  la  ventana  de  ese  pabellón,  ) 
<|:  comunica  con  el  aposento  de  la  condesa? 
vi  Justamente.  Pero  tranquilizaos;  la  visita  no  era  j 
p  a  la  señora  generala.  j 

cCómo  se  encontraba  ese  hombre  á  una  hora  tan 
t  rizada  en  esta  parte  de  la  casa? 
a  Según  parece,  es  un  jardinero  de  nuestro  vecino 
1< mírenle,  que  tenia  que  hacer  varias  comunica- 
mes  á  Paquita,  la  doncella  de  la  señora.  Como  ese .  t 


mozo  está  ocupado  de  dia,  quiso  aprovechar  la  noche 
para  sus  conferencias.  Pero  desgraciadamente  para 
él,  yo  tampoco  dormia ,  como  me  sucede  desde  hace 
catorce  años  en  la  noche  que  antecede  á  este  dia, 
lleno  para  el  general  y  para  mi  de  tristes  recuerdos! 
Asi  es,  que  lo  atisvé  en  la  oscuridad.  Se  asustó ,  y 
huyendo  aturdido  ,  en  vez  de  salir  por  la  puerta  ,  se 
Airó  por  esa  ventana,  aplastando  con  su  caída  ese  po¬ 
bre  rosal.  Pero  ya  no  volverán  á  pasar  semejantes  es¬ 
cenas.  La  señora  condesa,  informada  esta  mañana  del 
suceso  ,  mandó  llamar  á  su  doncella  ,  y  después  de 
echarla  una  reprimenda  secretamente  debajo  de  lla¬ 
ve,  la  ha  plantado  en  la  puerta  con  una  suma  de  di¬ 
nero,  prohibiéndola  volver  á  poner  mas  los  pies  en 
su  casa. 

Vic.  Conque  la  condesa  se  ha  decidido  á  separarse  de 
Paquita,  su  hermana  de  leche,  de  ese  modo?..  Una 
joven  ,  que  la  era  tan  adicta! 

Mar.  Como  lo  oís,  la  ha  echado  sin  remisión,  sobre  la 
marcha. 

Vic.  Justicia  ha  sido  esa  bien  rigorosa ,  y ’SÓbre  todo, 
muv  precipitada! 

Mar.  Ya  veis!.,  hubiera  podido  comprometer  á  la  seño¬ 
ra  condesa.  Y  la  prueba  es,  que  yo  mismo  ,  al  ver 
esta  noche  al  individuo  en  cuestión  ,  me  ocurrieron 
al  punto  unas  ideas... 

Vic.  Cuáles?  (con  viveza.) 

Mar.  Oh!  carecían  de  sentido  común!  Yo  me  decía: 
quizás  la  señora  condesa  es  demasiado  joven  ,  y  de¬ 
masiado  noble  para  un  ex-sargtnto  de  dragones;  y 
ahora  sobre  todo ,  en  este  tiempo  de  restauración, 
como  le  llaman. 

Vic.  ( reflexionando .)  Sin  duda  ninguna  tus  sospechas 
eran  absurdas.  La  esposa  del  conde  de  San  Andrés 
no  puede  faltará  sus  deberes,  sin  hacerse  culpable  de 
•la  mas  cobarde  ingratitud. , Hija  del  arruinado  mar¬ 
qués  de  Beauferrand,  todo  se  lo  debe  á  este  matri¬ 
monio  ;  .felicidad  ,  riqueza  ,  renombre... 

Mar.  Por  Cristo,  teneis  razón!..  Y  si  no  hubiera  sido 
por  aquel  maldito  pistoletazo,  disparado  por  el  mismo 
diabio,  que  dejó  ciego  al  general,  de  seguro  seria  hoy 
vuestra  madrastra  maríscala  de  Francia!..  (Pobre  Ma¬ 
ría!..  Ella  si  que  hubiera  sabido  llevar  este  título  dig¬ 
namente!..  Pero  después  de  catorce  años  ,  nadie  ha 
podido  averiguar  su  paradero,  y  está  prohibido. hablar 
de  ella  delante  de  su  hijo.  Es  consigna  del  general. 
Nadie  debe  hacer  aqui  mención  de  la  antigua  cánti- 


o. 


Perdón  y  olvido. 


ñera.  Eso  baria  avergonzar  á  la  señora  condesa!) 
( mientras  Marcial  ha  estado  hablando ,  Víctor  ha 
cuello  al  rosal,  y  separando  sus  ramas ,  lo  registra.) 

Vic.  (Qué  es  lo  que  veo?;.  Un  guante  blanco.  Es  de 
hombre...  (lo  recoje.)  Sin  duda  lo  ha  perdido  al  caer 
d  amante  nocturno.  Por  dentro  tiene  escrito,  Ver- 
tlicr;  el  guantero  de  la  corte.  Elegante  es  el  jardine¬ 
ro!  (la  vcnlana  del  pabellón  ,  que  estaba  entreabierta 
se  cierra  con  ruido. ) 

Mar.  Eli?.,  (trole (éndose.) 

YTc.  (Alguien  escuchaba.)  Nada.  (Yo  sabré  á  quien 
pertenece  este  guante.)  (se  lo  mete  en  el  bolsdlo ,  sube 
hacia  el  foro.) 

Mar.  Y'ais  á  salir?8 

V¡c.  Si;  voy  á  cumplir  una  conúsion  que  me  ha  dado 
el  general.  Parece  que  un  registro  del  regimiento, 
de  que  formaba  parte  como  sargento  en  mil  ochocien¬ 
tos  seis,  y  que  se  creía  perdido  ó  quemado,  ha  sido 
encontrado ,  hace  algunos  dias.  Mi  padre,  informado 
ayer  por  la  tarde  de  este  descubrimiento,  me  ha  encar¬ 
gado  que  vaya  al  ministerio  de  la  guerra ,  para  ver  si 
en  dicho  registro  se  encuentran  informes  de  una  per¬ 
sona,  que  le  interesa...  de  una  cantinera  pertenecien¬ 
te  á  su  regimiento. 

Mar.  María  Duval? 

YTc.  Precisamente.  Mí  buen  padre  nunca  olvida  á  nin,- 
guno  de  sus  antiguos  conocimientos.  Es  el  protector,, 
el  apoyo  de  todos  los  que  ha  conocido  bajo  sus  ban¬ 
deras. 

Mar.  Pues  bien,  señor  Víctor,  tratad  de  adquirir  con 
ahinco  noticias  de  la  valiente  cantinera  ,  y  Dios  haga 
que  vos  seáis  mas  afortunado  que  yo ,  que  durante 
catorce  años  me  he  ocupado  de  ello  infructuosamen¬ 
te  ;  si,  hacedlo,  porque  á  esa  mujer  le  debéis... 

Vic.  Qué?  (se  oye  hablar  á  un  criado  en  el  pabellón.) 

Criado.  El  señor  marqués  de  Beauferrand  espera  á  la 
señora  en  su  carruaje. 

Vif,.  La  condesa  va  á  acompañar  á  su  padre  á  las.  Tu¬ 
nerías. 

Mar.  Bueno;  asi  podré  hablar  á  solas  con  el  general. 
Voto  al  demonio!.,  (viendo  d  Edgardo,  que  entra 
por  la  verja.)  Ya  tenemos  aqui  una  visita! 

ESCENA  III. 

Dichos,  Edgardo. 

Vic.  No  te  apesadumbres.  Este  es  de  casa.  Buenos  dias, 
Edgardo.  Cómo  tan.  temprano  por  aqui? 

Edg.  Aunque  no  tan  pronto ,  de  todos  modos  tenia  que 
venir  á  verte.  Como  médico  me  han  llamado  de  este 
barrio,  y  por  eso...  Pero  calla  ,  me  han  ido  á  buscar 
para  un  amigo  tuyo...  para  ese  joven  diplomático,  pa¬ 
riente  de  la  condesa ,  y  que  he  visto  aqui  algunas 
veces. 

Vic.  Gastón  de  Montelar?  Está  enfermo? 

Edg.  Oh!.,  no  ha  sido  nada.  Un  accidente  sin  impor¬ 
tancia.  Esta  mañana  se  ha  resbalado  en  su  casa  ,  y  al 
caer  se  dislocó  una  muñeca. 

Vic.  Ah!.,  el  señor  de  Montelar  ha  dado  una  caída? 

Edg.  Si;  él  tenia  sumo  empeño  en  esplicármelo ,  pero 
yo  no  he  hecho  mucho  caso.  Lo  único  que  sé  de  po¬ 
sitivo  es  ,  que  ha  caido  sobre  un  tapiz. 

Mar.  Mejor  es  que  caer  desde  una  ventana,  aunque  sea 
sobre  rosas. 

Yic.  (Estraña  casualidad!)  Ya  iré á  verlo...  (cambiando 
de  tono.)  Pero  supongo  que  no  habrás  venido  sola¬ 
mente  para  contarme  esa  noticia...  Edgardo  ,  mírame 
de  frente. 

Edg.  Y  bien? 

Vic.  Apuesto  á  que  teneis  algo  que  decirme. 


Edg.  Bribón*,  dad  vez  hayas  acertado! 

Vic.  De  parledc  tus  padres?..  De  tu  hermana  quizás?.. 
Ten  piedad  de  mi  ,  habla  pronto! 

Edg.  Un  momento.  Como  tú  te  has  dirigido  á  mi  fami¬ 
lia  antes  de  'confiarte  conmigo  ,  nada  sabrás  tú  tam¬ 
poco  hasta  después  de  haber  visto  á  tu  padre.  Ese  se¬ 
rá  tu  castigo. 

Vic.  Bien,  me  someto  áél. 

Edg,  Me  encontrarás  en  casa ,  y  allí  te  daré  parte  de 
mi  entrevista  con  el  general. 

Vrc,  Convenido,  Voy  corriendo  al  ministerio;  está  dos 

\  pasos  de  tu,  casa.  Apresúrate,  amigo  mió  ;  no  me  ha¬ 
gas  sufrir  mucho. 

Edg.  (tendiéndole  la  mano.)  Lo  menos  posible,  señor 
cuñado! 

Y'ic.  Ah!... Lo  que  es  ahora.,  puedo  esperar  tranquilo 
el  resto  de  la  conferencia,  (sale  por  la  verja.) 


ESCENA  IV. 
Edgardo  ,  Marcial. 


Mar.  A  dónde  vais?  (viendo  que  se  dirige  hacia  el  pa¬ 
bellón.) 

Edg.  A  buscar  al  señor  conde  de  San  Andrés. 

Mar.  Al  general?....  No  se  puede.  Va  á  estar  ocupado... 
ocupado  conmigo,.*  Si  os  fuera  lo  mismo  volver  un 
poco  mas  tarde... 


Edg.  Es  decir  que  te  estorbo,  valiente  Marcial?..  He 
reparado  que  desde  ini  llegada  tienes  un  semblante 
contrariado. . .  misterioso. 

Mar.  NaluralmeuLe...  como  que  hoy  es  el  ani versará 
óe  la  primera  batalla,  eu  que  me  encontré  al  iado  de1 
general,  hace  catorce  años;  y  ademas,  de  otro  suceso 
que  no  tiene,  por  él  contrario  de  este,  nada  de  agra¬ 
dable.  Aun  me  parece  verlo ,  esparciendo  el  espanto 
\  el  terror  entre  las  filas  prusianas,  por  las  que  pene¬ 
traba  como  si  fuera  un  rayo  asolador ,  animando  con 
su  ejemplo  al  escuadrón.  Desde  aquel  dia  nunca  Hat 
be  separado  de  él;  siempre  be  combatido  á  su  lado, 
y  mas  adelante  tuve  el  placer  de  recibir  esta  cuchi' 
Hada,  (mostrando  una  que  tendrá  en  la  frente.)  que 
le  iba  destinada  áél,  y  que  yo  paré,  interponiendo  mi 
cabeza  ;  si  asi  no  hubiera  sido ,  no  hubiera  llegado  á 
general.  Yo  por  mi  parte  nunca  he  podido  pasar  do 
sargento;  mi  instrucción  se  limitaba  a  acuchillar  al 
enemigo,  y  á  seguir  siempre  delante  ,  aun  cuando  | 
todos  los  diablos  se  me  pusieran  en  frente.  Pero  tain-  f 
poco  deseaba  otra  co  a,  que  dar  reveses  á  menudo,  y 
permanecer  siempre  al  servicio  del  general.  Ya  veis, 
lodo  esto  gusta  uuo  de  recordárselo  solo  ,  sin  testi¬ 
gos  y  á  sus  anchas.  jl 

Edg.  Tienes  razón ,  valiente  veterano.  Para  dos  solda¬ 
dos  del  imperio  no  hay  cosa  mas  hermosa  que  recor¬ 
dar  juntos  la  gloria  de  sus  heroicas  campañas! 

Mar.  Cómo!..  Vos  elogiáis?...  Sin  embargo,  en  vista  i 
de  vuestra  alcurnia  ,  todo  eso  no  debe  cuadrar  con  ;| 
vuestrar  opiniones.  Í£ 

Edg.  Te  equivocas,  amigo  mió.  Si  por  mi  familia  per-  { 
tenezco  á  la  nobleza  mas  antigua,  por  mi  corazón  y 
mis  estudios  soy  uno  de  los  hijos  de  la  Francia  nue-  { 
va.  Bespeto  todos  los  cultos  ,  admiro  todas  las  glo¬ 
rias.  Asi  pues ,  te  prometo  no  molestarte  por  mucho 
rato  con  mi  presencia.  1  j 

Mar.  Mirad,  aqui  viene  el  general. 


ESCENA  V 
Dichos,  Bernard. 

Mar.  Buenos  dias ,  general.  Hoy  es  veinte  y  cuatro  de 
agosto. 

Ber.  Si ,  esa  fecha  no  se  borra  de  mi  memoria.  Ella 


Perdón 

recuerda  el  día  mas  feliz  y  mas  desgraciado  de  mi 
vida.  En  él  gané  la  charretera,  y...  perdí  á  María!.. 
Edg.  (adelantándose.)  Perdonadme,  señor  conde,  si  os 
incomodo...  ■>  - 

Ber.  Pues  qué,  ahi  estabais?..  Era  menester  haberme 
prevenido;  yo  no  puedo  ver  á  nadie.  ( Marcial  hace 
nn  gesto  y  se  va.) 

ESCENA  VI.  i 

Bernard,  Edgardo. 

Edg.  Tengo  que  hablaros. 

Ber.  Decid,  doctor,  no  estamos  solos?..  Ya  os  escucho. 

.  (sentándose.) 

Edg.  Antes  de  todo,  señor  conde,  para  que  no  se  me 
olvide,  os  pido  permiso  para  presentaros  un  Caballé- 
ro,  que  desea  veros ,  y  tratar  de  un  asunto  con  vos 
hoy  mismo.  * 

Ber.  Vuestra  recomendación  me  basta  ,  señor  de  Bus- 
sicres.  Será  bien  recibido. 

Edg.  Es  un  hombre  riquísimo  y  muy  caritativo,  que  no 
tiene  mas  ocupación  ,  que  el  hacer  buenas  obras...  se 
llama  el  Barón  de  Tourville. 

Ber.  Tourville?..  Yo  conozco  ese  nombre...  fue  un  an¬ 
tiguo  proveedor  del  ejército,  que  se  comprometió 
hasta  el  punto  de  tener  que  espatriarse.  En  fin,  pue- 
'  deque  se  haya  enmendado..,  y  por  último,  á  Dios 
solo,  y  no  mi ,  es  á  quien  tendrá  que  dar  cuenta  del 
modo  como  ha  adquirido  su  riqueza.  Le  recibiré, 
señor  Edgardo. 

Edg.  Gracias,  señor  conde;  ahora  voy  al  objeto  princi¬ 
pal  de  mi  visita.  Se  trata  de  Víctor. 

Ber.  De  mi  hijo?,. 

Edg.  Víctor  ama  a  mi  hermana  Clotilde  de  Bussieres, 
y  ha  pedido  su  mano  á  mi  familia. 

Bék.  Sin  haberme  consultado?..  Y  la  respuesta  de  vues¬ 
tros  padres... 

Edg.  Es  ahora  favorable. 

Ürr.  Ahora?... 

Edg.  No  trataré  de  ocultaros ,  general,  que  he  tenido 
que  combatir  en  mi  familia  rancias  preocupaciones 
(le  nobleza.  Su  obcecación  no  les  dejó  comprender  al 
primer  golpe  de  vista ,  todo  lo  que  nos  honraba  la 
.alianza  de  nuestra  familia  con  una  de  las  glorias  del 
Imperio. 

,1er.  I  lego  consienten?.. 

Edg.  Aceptan  per  yerno  al  heredero  legítimo  del  conde 
de  San  Andrés ,  sea  cual  fuere  la  condición  de  la  es¬ 
posa  ,  que  el  sargento  Bernard  condujo  al  altar  en 
primeras  nupcias. 

Ber.  Ah!.,  siempre  lo  habia  previsto!..  Un  invencible 
obstáculo  se  opone  á  ese  casamiento,  señor  de  Bussie- 
•!  res.  Obstáculo  ante  el  que  todas  nuestras  esperanzas, 
todos  nuestros  esfuerzos  irán  á  estrellarse! 

■Edg.  Cuál  puede  ser?.. 

Ber.  El  nacimiento  de  Víctor! 

Edg.  Qué,  su  madre?.. 

Ber.  A  la  faz  de  Dios  su  madre  era  mi  esposa...  pero 
la  ley  no  legitimó  nuestra  unión! 

■Edg  Ah!.,  teneis  razón.  Esa  circunstancia  cambia  las 
cosas  cruelmente.  La  idea  de  introducir  en  nuestra 
familia  una  mujer,  que  tal  vez... 

3er.  Oh!...  no  prosigáis!...  Si  el  destino  fatal  nonos 
hubiera  separado ,  ahora  se  Uamaria  condesa  de  San 
Andrés  ,  y  honraría  ese  nombre,  yo  os  lo  juro!.. 

Edg.  Luego  ha  muerto?.. 

Bkr.  Asi  lo  creo...  Después  de  catorce  años  de  inútiles 
pesquisas,  he  creído  que  debe  haber  perecido...  pero 
sin  embargo,  no  tengo  la  prueba! 


y  olvido.  § 

Edg.  Víctor  nada  me  ha  dicho  de  todo  esto!...  Ah!... 

•_  no  ha  obrado  bien. 

Ber.  Yo  soy,  señor  de  Bussieres,  yo  solo  el  culpable. 

Edg.  Vos,  general!..  Oh!.,  hablad,  señor  conde  ;  con¬ 
fiadme  ese  secreto;  tal  vez  quede  alguna  esperanza! 

Ber.  Teneis  razón,  señor  de  Bussieres...  Si  ,  es  preci¬ 
so»  y  voy  á  confiároslo  todo  ,  por  mas  dolorosos  que 
sean  para  mi  tales  recuerdos.  La  madre  de  Víctor  era 
hija  de  una  noble,  aunque  pobre  familia,  que  pereció 
en  la  revolución  de  Francia,  en  el  año  de  mil  sete¬ 
cientos  noventa  y  cinco.  La  pobre  huérfana  quedó 
encargada  ,  siendo  aun  muy  niña,  á  un  venerable  sa¬ 
cerdote,  lio  mió,  que  la  quiso  como  á  hija.  Pero  su 
protección  nos  duró  poco.  Mas  adelante  la  revolución 
persiguió  hasta  los  sacerdotes,  y  mi  tio ,  fue  senten¬ 
ciado  á  muerte... 

Vic.  Pobre  anciano!.. 

Edg.  Un  día  vinieron  a  prenderlo...  María  tenia  abra¬ 
zado  estrechamente  al  pobre  viejo,  del  que  la  iban 
á  separar  para  siempre...  «Bernard  ,  me  dijo  el  sen¬ 
tenciado,  señalándome  á  la  infeliz  huérfana,  ya  no  la 
queda  en  el  mundo  á  nadie  mas  que  á  ti ;  protégela, 
sin  separarte  de  ella  mientras  vivas!..  A  tí  te  la  con¬ 
fio  Pero  escucha  bien  mis  úlLimas  palabras:  nada  de 
matrimonio  entre  vosotros,  mientras  dure  la  persecu¬ 
ción  que  pesa  sobre  la  iglesia.  Júrame  no  hacer  ben¬ 
decir  vuestra  unión  hasta  que  el  arrepentimiento  de 
los  hombres  vuelva  á  erigir  los  altares  que  ha  profa¬ 
nado ,  y  moriré  tranquilo!..»  Yo  Juré  cuanto  él  qui¬ 
so...  y  lo  llevaron!  Dos  años  después,  Napoleón  me 
llamó  á  sus  banderas.  Era  imposible  velar  por  María, 
haciendo  frente  al  enemigo...  Eonocia  que  era  preci¬ 
so  partir ,  y  no  podía  resolverme  á  dejarla...  Ella  fue 
la  que  me  volvió  la  vida  y  el  valor  diciéndorne:  «parta¬ 
mos  juntos ;  yo  tengo  bastantes  fuerzas  para  seguirte 
por  donde  vayas,  y  sobrado  valor  para  morir  á  tu 
lado...»  y  desde  entonces,  cansancio,  peligros,  pri¬ 
vaciones...  todo  lo  sufrió  conmigo  sin  vacilar  un  ins^ 
tante,  sin  exhalar  una  queja!./ 

Edg.  ( conmovido .)  Noble  corazón!..  Proseguid,  gene¬ 
ral...  eso  es  grande,  hermoso!.. 

Ber.  Ya  poco  lengoque  deciros...  María  me  siguió  por 
do  quiera  hasta  el  veinte  y  cuatro  de  agosto  de  mil 
ochocientos  seis ,  dia  en  que  la  perdí,  hoy  hace  ca¬ 
torce  años!...  Estábamos  en  Prusia,  y  se  iba  á  dar  la 
batalla  de  Jena.  Una  considerable  fuerza  prusiana 
nos  sorprendió  de  pronto  en  el  campamento  ,  y  tuve 
que  separarme  de  María  ,  dejándola  nuestro  querido 
hijo  en  los  brazos.  Yo  no  debia  volver  á  verla!  Al 
otro  dia  me  fue  imposible  encontrará  Maria  ni  á  mi 
hijo!..  Nadie  los  habia  visto! 

Edg.  Cielos!..  Pobre  padre! 

Ber.  Desesperado  y  recorriendo  las  cercanías,  llegué  á 
una  pequeña  población  llamada  Kerbac,  donde  encon¬ 
tré  á  mi  hijo...  pero  solo...  La  buena  muger,  que  lo 
tenia,  me  dijo  que  huyendo  en  compañía  de  otras  al¬ 
deanas  ,  pasaron  cerca  del  sitio  donde  se  habia  dado 
la  acción  el  dia  anterior ,  y  que  corriendo  asustadas, 
distinguieron  una  joven  tendida  en  el  suelo  á  causa 
de  una  herida...  Sus  manos  sostenían  un  niño,  y  gri¬ 
taba  :  «Salvad  á  mi  hijo...»  Aquella  muger  se  com¬ 
padeció  y  recogió  el  niño,  volviendo  á  emprender  su 
fuga  con  las  demas  compañeras. 

Edg.  Y  Maria? 

Ber.  Me  ha  sido  imposible  averiguar  mas  acerca  de  ella. 
Ya  veis,  señor  de  Bussieres,  como  Víctor  nada  podía 
deciros.  En  los  cortos  ¡Hiérvalos,  que  nuestras  guer¬ 
ras  me  dejaban  para  ver  á  mi  hijo  .  no  crei  necesario 
instruirle  de  un  pasado  que  todavía  no  podía  com- 
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prender.  Por  oirá  parle,  entonces  no  había  mas  que  , 
una  madre :  la  patria  ,  que  reconocía  por  hijos  legi- 
limos  á  lodos- los  que  la  servían  bien.  Mas  tarde  no 
rne  atreví  á  confesar  á  Víctor  este  secreto,  que  qui¬ 
zás  hubiese  disminuido  el  amor  y  respeto,  que  tribu¬ 
taba  a  la  memoria  de  su  madre.  Yo  queria  que  esa 
memoria  permaneciese  en  su  corazón,  siempre  santa  y 
pura.  Ya  lo  veis,  la  falta  ha  sidomia,  solo  mia!..' 

Edg.  Habéis  sido  muy  desgraciado  ,  señor  conde,  y  no  j. 
tengo  [se  levanta.)- valor  para  acusaros..  Corro  a  lia--  • 
cer  esa  manifestación  á  mi  familia  ,  que  creo  variará  , 
sus  intenciones...  Tal  vez  no  sea  el  obstáculo  insupe-  i 
rabie.  Valor,  general...  ( dándole  la  mano .)  Todavía 
hay  esperanza...  hasta  mañana.  ( vase  por  el  foro «  El 
general  queda  como  sumido, en  sus  recuerdos.) 

ESCENA  V,IJ: 

Bernard,  Marcial. 

Mar.  [sale  fiel  pabellón.)  Al  fin  se  marchó  ese  diablo 
de  doctor!  Penseque  no  me  dejaba  meter  baza!  Aho¬ 
ra  que  está  solo,  cierro  la  verja  para  que  no  entre  ni 
una  mosca!.,  [yd  á  cerrar  d  tiempo  que  aparece 
Mdria.)  Otra  te  pego?  No  ;  pues  lo  que  es  ahora, 
perdone  por  Dios,  hermana.  ( queriendo  cerrar.) 

María,  Perdonad;  es  aquí  donde  vive  el  general  Ber-. 
nard?... 

Mar.  Aqui  mismo;  pero... 

María.  Está  en  casa? 

Mar.  Es  el. general  en  personará  quien  queréis  ver? 

María,  Si,  á  él ;  y  ademas... 

Mar.  A  su  muger  también? 

María.  Su  muger!  Ah!  ( apoyándose  en  la  verja.) 

Ber.  ( oyendo  el  grito.)  Quién  está  ahí? 

Mar.  Qué  teneis?  Dios  mió!  Qué  veo!  Esa  voz...  esas 
facciones...  no  ;  sin  duda  me  equivoco. 

María.  Si ;  y  yo  también  debo  estar  engañada...  no  es 
verdad?  El  general  que  vive  aquí...  no  será  el  gene¬ 
ral  Bernard,  el  antiguo  sargento  de  dragones. 

Ber.  Cielos!  Esa  voz...  es  un  sueño,!.. 

Mar.  No;  con  mil  demonios  de  á  caballo,  no  me  equi¬ 
voco,  no :  es  ella! 

Ber.  María L  C 

María.  Bernard!  ( echándose  en  sus  brazos.)  j 

Ber.  Oh!  mi  corazón  te  ha  reconocido!  María,  eres  tú?  j 
Di :  eres  tú? 

María.  Si,  Bernard!..  Y  mi  hijo?  Dimc  que  mi  hijo  vi-  | 
ve,  y  todo  te  lo  podré  perdonar, 

Ber.  Si,  María,  vive!.. 

María.  Ah!  Gracias,  Dios  mió! 

Ber.  El  es  mi  tesoro,  mi  orgullo ,  mi  esperanza. 

Mar.  Y  también  mi  ídolo,  mi  otro  Napoleón! 

María.  Oh!  basta,  basta!  Me  abruma  tanta  felicidad! 

[se  sienta  en  el  banco.) 

Ber.  Pobre  Maria!..  Marcial,  amigo  inio,  cuida  de  que 
nadie  nos  interrumpa. 

Mar.  Perded  cuidado,  mi  general,  [vase.) 

ESCENA  VIII. 

María,  Bernard. 

Ber.  Marra!..  Al  fin  estás  á  mi  lado  después  de  tan  j 
larga  ausencia!  Acércate  mas.....  mas,  mi  adorada  | 
María! 

María.  Bernard!..  Perdonadme,  me  habia  olvidado  de  j 
que  no  sois  ya  para  mi  mas  que  el  conde  de  San  An-  j 
drés. 

Ber.  Maria!  Deja  esos  títulos  que  nada  significan,  y  I 
háblame  de  ti,  de  ti  solamente. 

María.  No;  primero  de  mi  hijo!  Le  has  hablado  mucho  | 
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de  su  madre?..  Dimc;  tus  ojos  han  buscado  en  los  su¬ 
yos  mis- miradas? 

Ber.  Mis  ojos  en  los  suyos!  Qué,  Maria,  todavía  no  me 
lias  mirado  á  la  cara? 

María.  Ciego!1  Dios  mió!..  Ciego! 

Ber.  Si;  en. la  campaña  de  Rusia  ,  en  Smolensko.  Me 
dispararon  un  pistoletazo  á  quema-ropa,  y.  después  se 
acabó  la  luz  para  mi ;  solo  quedó  la  noche  dejante  de 
mis  ojos  ..  la  eterna  noche!. ..Sin  esta  desgracia. 
CFees  tú,  Maria,  que  hubiera. consentido  mi  enlace? 
Pero  el  emperador  no  quiso  que  su  viejo  compañero 
de  armas  quedara  de  este  modo  solo,  reducido  al  ais- 
lamierrto.  El  mismo  arregló  mi  matrimonio.. 

María.  Es  verdad!  Comprendo  el  respeto  y  el  recono¬ 
cimiento,  que  debe  inspirar  la  muger,  que  te  ha  con¬ 
sagrado  su  vida...  Ah!  Para  ella  no  es  mas  que  un 
deber...  para  mi  hubiera  sido  la  felicidad! 

Ber.  Oh!  Si  yo  hubiese  podido  suponer  que  existíais 
todavía!...  Por  qué  me  lo  has  dejado  ignorar? 

María.  Estaba  lejos,  muy  lejos,.,  fuera  de  Francia. 

Ber,  Qué  importaba?  Yo  no  necesitaba  mas  que  un 
indicio...  Pero  nada ,  nunca  tuve  noticias  de  ti! 

María.  Ah!  Yo  no  podía  dállelas. 

Ber.  Por  qué?  Durante  catorce  años,  qué  ha  sido  de  ti? 

María.  Después  que  te  alejaste  de  mi  lado,  para  recha¬ 
zar  á-  los- prusianos,  dejándome  á  nuestro  hijo,  me 
apresuré  á  ponerlo  en  un  sitio  mas  seguro ,  porque 
los  tiros  de  fusilería  se  acercaban  cada  vez  mas.  Cor- 
rUá  guarecerlo  en  un  bosque  cercano;  pero  al  irá 
entrar  en  él,  sonó  un  disparo,  y  al  mismo  tiempo  sentí 
en  el  hombro  un  choque  violento...  era  una  bala,  que 
me  habia  herido...  continué  mi  camino,  basta  que 
agotadas  mis  fuerzas  por  la  pérdida, de  sangre.,  que 
de  mi  herida  brotaba,  cai  desfallecida,  implorando  ai 
cielo  que  socorriera  á  mi  hijo.  Dios  sin  duda  me  oyó; 
al  poco  rato  pasaron  cerca  de  mi  algunas  mugeres... 
reuní  todas  mis  fuerzas  para  llamar  su  atención,  y 
deposité  en  las  manos  de  una  de  ellas  nuestro  hijo, 
perdiendo  en  seguida  el  conocimiento!.. 

Ber.  Pobre  Maria!  Siempre  animosa!..  Y  después? 

María.  Cuando  recobré  la  razón,  rae  encontré  en  la  al¬ 
dea  de  Sielsberg,  en  casa  de  una  honrada  posadera, 
llamada  Muller.  Un  aldeano  me  habia  encontrado  en 
el  bosque,  exánime  al  otro  dia  de  la  batalla,  y  me  con¬ 
dujo  á  casa  de  esta  pobre  muger,  que  compadecida, 
me  alojó  en  su  mismo  cuarto,  y  mandó  buscar  un  mé¬ 
dico.  Mi  herida  no  era  peligrosa,  y  se  cicatrizó  pron¬ 
to.  Pero  la  calentura  me  causó  un  delirio,  que  duran¬ 
te  quince  dias,  nada  me  dejaba  comprender!..  Solo 
conservaba  una  cosa  en  mi  memoria  :  el  nombre  del 
pueblo  y  de  la  muger  que  se  habia  llevado  á  mi  hijo. 
Mi  hijo,  de  quien  no  sabia  nada  hacia  quince  dias!.. 
Después...  yo  no  puedo...  no  puedo  decirte  mas... 
sino  que  en  el  espacio  de  catorce  años  he  llorado  y  pa¬ 
decido  mucho! 

Ber.  Pero... 

María.  No  preguntes  mas,  Bernard.  , 

Bér.  Maria,  alguna  desgracia  terrible  se  ha  interpuesto 
en  tu  camino. 

María.  No  hablemos  de  mi  desgracia,  la  tuya  es  mayor 
todavía,  porque  no  puedes  mas  que  oír  al  hijo  que  tú 
me  lias  conservado. ..  y  yo  voy  á  verlo!.. 

Ber.  Si, Maria,  si,  vas  á  verlo.  Pronto  volverá.  Y  á  su 
regreso  podras  juzgar  si  no  estabas  siempre  presente 
en  mi  memoria!  Porque  es  de  ti  de  quien  se  ocupa  en 
este  instante.  Mas  escucha;  María,  sé  prudente... 
Cuando  Víctor  se  presente  delante  de  ti... 

María»  Dios  mió!  No  me  cansaré  de  besarlo. 

Ber.  Por  piedad,  deten  el  impulso  de  tu  corazón... 
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Perdón  y  olvido. 


Trata  de  ahogar  ese  grito  supremo  del  amor  mater¬ 
nal!..  Porque  oqui,  María,  no  tengo  libertad  para 
decir  ea  evita  vu*::«esor'e.s  tu  hijo.»  En  esta  casa  no  tie¬ 
nes  derecho  para;  ser  madre,  pobre  inuger!  Si  la  con¬ 
desa  de  San  Andrés  llegara  á  saber  los  lazos  que  nos 
unen,  se  ofendería  con  tu  presencia;  y  yo  no  puedo 
darla  el  ejemplo  del  escándalo,  si  quiero  exigir  que 
sea  íiel  guardiana  de  mi  honor. 
íaüi.v.  Y  qué,  acaso  pretendéis,  señor  Conde,  quépase 
como  una  desconocida  á  los  ojos  de  mi  hijo? 

Iür.  Oh!  No,  Alaria.  Tú  te  darás  á  conocer...  pero 
donde  nadie  pueda  oiros...  fuera  de -esta  casa.  Este 
sacrificio  te  lo  pido  en  nombre  de  mi  reposo,  de  mi 
desgracia!  (Mana  no  responde,. ocupada  en  mirar  á 
Víctor ,  que  acabarle  entrar.) 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Víctor. 

aria.  Ese  joven...  si  fuera  él! 

er.  Qué  tienes,  María?  Tiemblas?..  ( cogiéndola  la 
mano.) 

ic .  Ah!  estáis  ahi,  padre  mió! 

Aria.  Ah!  El  es!  ( ahogando  un  grito*) 

|sr.  (Si...  pero  silencio!)  ( d  María .) 
í 4Ria.  El  es!  ( mirándole  con  gozo.) 

c.  Veo  que  estáis  ocupado...  volveré  deSpues... 
I  (y endose,  j 

JiRiA.  Oh!  Detenle  por  piedad!  ( bajo  d  tícrnard.) 
i  r.  Víctor,  puedes  hablar  delante  de  esta  señora;  no 
vs  ninguna  desconocida...  es  una  antigua  amiga. 

3  ría.  Acaba...  acaba...  ( ap .  los  dos.) 

1  n.  (Después...  tú  misma  le  dirás:  yo  soy  tu  madre!) 
itVyer  por  la  tarde  te  encargué  una  diligencia,  Viclor. 
\z.  Vengo  de  cumplirla,  padre  mió. 

tu.  Y  ese  registro? 

%  Os  han  dicho  la  verdad;  existe,  y  os  traigo  los  in- 
lormes,  que  deseabais ,  tocantes  á  la  cantinera  11a- 
Jnada  María  Duval. 

1  ría.  (Oh!  Dios  mió!)  {aterrada.) 

■i.  {ap.  d  María.)  Ya  ves  como  no  te  he  engañado. 
Tensábamos  en  ti...  Y  esos  informes...  (d  Viclor.) 

Vj:.  Temo  que  os  sean  desagradables.  Resulta  de  una 
Bota,  que  yo  mismo  he  visto,  que  el  quince  de  Se- 
Jembredelaño  mil  ochocientos  seis.  Alaria  Duval 
lié  presa  en  Prusia,  en  la  aldea  de  Sielsberg,  y  sen- 
lbnciada  en  la  misma  á  prisión  perpetua  por  robo. 

& .  Sentenciada  por  robo!.  Ella,  María!  Oh!  meníira! 
Vt¡.  Un  coche  ha  parado,  {subiendo  al  foro.) 
jkiA.  {bajo.)  Bernard,  es  menester  que  te  hablo. 
d¡  .  Si,  si,  es  preciso. 

{volviendo.)  Es  la  Condesa,  que  vuelve  de  las  Tu- 
erias. 

i; .  Bien;  sal  á  su  encuentro,  y  si  pregunta  por  mi, 
íelve  á  decírmelo. 

i  Está  bien,  padre  mió!  (Qué  conmovido  está!  Sin 
ida  conocía  mucho  á  esa  Alaria  Duval.) 

/ase  y  María  le  sigue  con  los  ojos  hasta  que  se  ocul- 
i  It  el  pabellón,  y  no  pudiendo  contenerse,  quiere  lan- 
\  >  detras  de  él.  Bernard,  que  ha  adivinado  la  lucha  de 
i  orazon,  la  detiene  poniéndola  la  mano  sobre  el 
«¡aro,) 

ESCENA  X. 

Bernard,  María. 

R  Alaria!..  T,ú  eres  inocente,  y  podrás  probarlo,  no 
<  cierto? 

a  a  Ah!  no  puedo  probar  nada! 

R  No  te  ha  deshonrado  una  sentencia? 
a  a.  Si. 


Ber.  Pero  al  menos  ,  va  no  estarás  bajo  el  dominio  de 
la  ley? 

María*  Siempre,  Bernard. 

Ber.  Ah!  Desgraciada!  Ya  no  puedes  decir  á  Víctor... 
soy  tu  madre! 

AIaria.  Y  sin  embargo,  estoy  segura  de  que  hay  un 
hombreen  el  mundo,  que  podría  probar  mi  inocencia. 

Rer.  Un  hombre,  dices?..  Quién? 

María.  Aquel,  cuya  mano  oculta  ha  favorecido  mi  eva¬ 
sión.  Después  de  tantos  años  olvidada  en  un  oscuro 
calabozo,  desconocida  de  aquel  pais  estrangero,  don¬ 
de  se  pronunció  mi  sentencia,  quién  habia  de  acordar¬ 
se  de  Alaria  Duv/il,  ni  interesarse  por  ella,  á  no  ser 
un  testigo  de  su  inocencia,  ó  el  autor  mismo  del  ro¬ 
bo,  por  el  que  estaba  condenada? 

Ber.  En  efecto...  Pero  qué  motivo,  qué  causas  dieron 
margen  para  hacer  creer  que  tú  eras  la  culpable?... 
Cómo  no  se  puede  probarlo  contrario?  Habla,  Alaria, 
miéntamelo  todo. 

AIaria.  Y,o  quería  guardar  este  secreto  en  el  fondo  de 
mi  corazón,  por  eso  te  lo  callaba...  Por  otra  parte, 
es  bien  poco  lo  que  sé.  Apenas  restablecida  de  mi 
enfermedad,  supe  en  casa  de  la  buena  posadera,  que 
me  habia  recogido,  que  la  aldea  de  Kerbac,  á  donde 
estaba  mi  hijo,  habia  sido  tomada  por  las  tropas  del 
Emperador;  pero  después  de  haberla  incendiado  los 
prusianos  en  su  mayor  parte.  Con  semejante  noticia, 
mi  único  anhelo  era  llegar  cuanto  antes  á  aquel  pun¬ 
to...  mi  hijo  podía  haber  perecido.  Kerbac  distaba 
doce  leguas  de  Sielsberg,  y  conociendo  que  mi  débil 
estado  no  me  hubiera  permitido  andar  tan  largo  es¬ 
pacio,  traté  de  que  me  condujesen,  pero  me  pedían  una 
suma,  considerable  para  mi,  que  nada  tenia.  En  este 
trance,  rae  diriji  á  la  caritativa  muger  que  me  habia 
asistido...  yo  sabia  que  podía  darme  la  cantidad  que 
necesitaba,  porq,ueen  mis  largas  noches  de  insomnio 
la  habia  visto  arrodillada  levantar  una  losa  del  aposen¬ 
to,  que  comunicaba  con  mi  alcoba,  y  sacar  de  debajo 
de  ella  una  pesada  caja  llena  de  oro. 

Ber.  Desgraciada!  Adelante!  Adelante! 

AIaria.  Cuando  la  pedi  aquella  suma  para  volar  al  en¬ 
cuentro  de  mi  hijo,  me  contestó  conmovida,  que  no 
la  tenia.  Ruegos,  promesas,  lágrimas...  todo  lo  em¬ 
pleé  á  sus  pies.  Todo  fúé  en  vano.  Entonces,  exaspe¬ 
rada,  me  levanté,  y  me  atreví  a  amenazarla,  que  de¬ 
clararía  ante  un  juez,  que  en  aquel  mismo  cuarto  es¬ 
condía  un  tesoro,  si  no  me  daba  de  él  la  parte  que  yo 
necesitaba.  La  pobre  muger  me  confesó  temblando, 
que  aquel  tesoro  no  era  suyo,  sino  de  un  emigrado 
francés,  que  se  lo  habia  entregado  como  un  depósito 
sagrado.  Esta  revelación  destruyó  mi  última  esperan¬ 
za,  y  produjo  en  mi  mal  asegurada  salud  una  recaída. 
Caí  en  el  suelo  sin  aliento,  y  un  viagero,  que  estaba 
en  la  casa,  y  que  habia  sin  duda  oido  el  fin  de  nues¬ 
tra  conversación^  me  condujo  á  mi  lecho  A  la  noche 
siguiente  me  pareció  ver  en  medio  de  la  calentura,  y 
como  á  través  de  un  velo,  á  ese  mismo  viagero,  regis¬ 
trando  el  interior  de  la  losa,  que  cubría,  el  dinero;  pe¬ 
ro  no  sé  si  esto  era  una  ilusión,  efecto  del  delirio  ,  ó 
una  realidad;  yo  nada  podía  asegurar. 

Ber.  Ah!  todo  lo  comprendo  ahora!  Infeliz  Alaría! 

AIaria,  A  los  dos  ó  tres  dias  vinieron  á  prenderme,  sin 
saber  yo  misma  la  causa. 

Ber.  Y  de  tu  libertador,  no  tienes  ningún  indicio  ni 
sospecha? 

AIaria.  No;  hace  cosa  de  un  mes  la  puerta  de  mi  prisión 
se  abrió,  y  me  entregaron  una  carta  con  estas  lineas: 
«Alaria,  estáis  libre,  pero  no  perdonada.  Apresuraos, 
pasad  pronto  la  frontera,  y  ocultad  con  cuidado  vues  - 
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iro  nombre  donde  quiéte  ¿Ríe  vayais.  Porque  siempre 
podrá  apoderarse  la  justicia  de  vos.»  Esta  carta,  que 
conservo,  no  está  firmada,  y  solo  tenia  abajo  estas  pa¬ 
labras:  «Preguntad  por  el  Padre  Sulpicio  en  la  Sa¬ 
cristía  de  San  Eustaquio,  en  París.»  Mi  primera  dili¬ 
gencia,  al  salir  de  la  prisión,  fue  dirijirme  á  Kerbac 
para  informarme  de  mi  lujo.  AH¡  supe,  que  lo  habías 
recogido  de  manos  de  su  libertadora;  y  también  me 
dijo  las  señas  de  la  casa  desde  donde  la  enviabas  una 
pensión.  Olvidando  todo  lo  demas,  vine  confiada  y 
feliz  á  casa  del  General,  lo  mismo  que  si  hubiese  sido 
á  la  del  Sargento  Bernard.  ,  .  . 

Bkr*  Es  menester  ver  hoy  mismo  a  ese  Padre  Sulpicio. 

ESCENA  XI. 

Elena  y  Víctor  en  el  pabellón;  después  Criado,  Ber¬ 
nard  y  María  enel  jardín. 

Ele.  Si,  querido  Víctor,  el  Rey  ha  estado  hoy  conmi¬ 
go  amabilísimo. 

María.  Hablan  en  ese  pabellón. 

Ber.  Es  la  condesa...  Es  menester  que  te  alejes,  Mana. 
María  Alejarme! 

Cria.  El  Señor  Gastón  de  Montelar. 

Ber.  Hazme  saber  la  casa  donde  te  hospedas,  y  Mar¬ 
cial  me  conducirá. 

Vic.  Señor  Montelar,  no  os  resentís  mida  de  la  mu¬ 
ñeca? 

María. Oh!  El  es...  mi  hijo,  que  habla. 

Gas.  Ah!  Sabéis... 

Vic.  Si...  una  caída...  Ahora  que  recuerdo,  tengo  una 
pregunta  que  haceros...  Cómo  se  llama  vuestro  guan¬ 
tero? 

Ele.  (Cielos!) 

Gas.  Se  llama  Verdier. 

Ber.  Y  bien,  María? 

María.  Nadie  me  vé;  dejadme  oirlo. 

Vic.  (El  era!) 

Ele.  Víctor,  dónde  está  vuestro  padre?  Todavía  no  le 
be  visto  hoj . 

Vic.  Voy  á  llamarlo,  señora. 

Ber.  parte,  Maria,  y  prométeme  no  revelar  tu  secreto 
basta  que  yo  te  diga:  puedes  hablar. 

María.  Os  lo  prometo,  Bernard. 

Vic.  Padre  mió,  la  señora  Condesa  pregunta  por  vos. 
Ber.  Vamos,  dame  tu  brazo.  (Pobre  Maria!) 

Ele.  ( bajo  á  Gastón.)  Es  menester  alejar  á  ese  joven,  ó 
acabará  por  perdernos. 

María.  He  prometido  callar...  pero  puedo  verlo!.. 
Quedarme  á  su  lado! 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 

El  teatro  representa  un  salón,  que  comunica  con  una 
vasta  galería,  adornada  con  ricos  sillones,  flores  y  guir¬ 
naldas.  Esta  galeria  tiene  una  gran  gasa  en  su  centro,  fi¬ 
gurando  una  puerta  de  dos  grandes  cristales,  por  la  que 
se  distingue  maslejos  otro  salón  de  baile,  iluminado  con 
arañas.  Puerta  en  el  fondo  del  primer  salón, que  conduce 
á  la  galeria.  A  derecha  é  izquierda  puertas  laterales  en 
primer  término.  Al  levantarse  el  telón,  varios  criadosaca- 
ban  de  adornar  las  salas,  poniendo  flores  en  los  jarrones 
y  candelabros.  Marcial  entra  por  la  derechacon  un  almo¬ 
hadón  de  terciopelo  debajo  del  brazo. 

ESCENA  PRIMERA. 

Marcial,  ln  criado. 

M  ar.  Voto  á  mil  legiones  de  demonios,  que  toda  la  casa 
nos  ha  han  tomado  por  asalto!..  Qué  baraúnda!..  ¿Y 


todo,  por  qué?..  Porque  hoy  es  san  Luis, y  la  señor 
condesa  quiere  festejar  con  un  baile  los  dias  del  rey.. 
La  cosa  no  es  para  menos...  Y  el  general  y  yo,  los  vei 
daderos  dueñosde  la  casa,  tenemosque  tocar  retirada 
hasta  de  nuestros  mismos  aposentos! 

Cria.  Señor  Marcial,  qué  decis  de  los  salones  dispuesto 
para  el  baile?.  Yo  creo  que  no  se  puede  ver  nada  ma 
hermoso. 

Mar.  (con  mal  humor.)  Me  has  visto  tu  alguna  vez  e 
una  revista  vestido  de  gran  uniforme  al  otro  dia  de  un 
batalla?.. 

Cria.  Nunca,  señor  Marcial!.. 

Mar.  Entonces  cállate,  imbécil!..  Qué  sabes  tu  lo  qu 
es  hermoso!.,  {el  criadose  marcha.) 

ESCENA  IL 
Bernard,  Marcial. 


Ber.  ¿Estás  ahi.  Marcial? 

Mar.  Si,  general. 

Ber.  Me  han  invadido  mi  aposento  para  su  baile...  Fe 
lizmente  nos  queda  el  pabellón  del  jardín...  y  aüi. 

Mar.  Nonosqueda  nada,  general!..  Ni  del  mas  pequen 
rincón  podemos  disponer* 

Ber.  Qué,  también  el  pabellón? 

Mar.  Ha  sido  tomado á  paso  de  carga!.. 

Ber.  Entonces,  mi  pobre  Marcial,  estamos  bloquead 
por  la  fiesta? 

Mar.  Si;  prisioneros  entre  el  fuego  graneado  de  la  o 
questa,  y  las  municiones  de  boca  del  buffet. 

Ber.  Pues  bien,  Marcial;  pasaremos  la  noche  fuera 
casa;  desapareceremos  sin  ruido,  y  volveremos  á  e. 
trar  lo  mismo.  Mi  quebrantada  salud  será  una  esci 
natural,  que  la  Condesa  podrá  dar  á  sus  convidade 
para  motivar  mi  ausencia  en  el  baile. 

Mar.  Escelente  idea,  general!..  Y  á  dónde  irémos? 

Ber.  Buena  pregunta!..  A  la  casa  donde  has  estado  p;: 
conducirme  veinte  veces,  y  adonde  nunca  me  llev? 
porque  siempre  encuentras  al  tiempo  de  salir  alg> 
obstáculo,  que  impide  nuestra  visita. 

Mar.  (Malo...  malo!..) 

Ber.  Esta  noche  creo  que  no  habrá  ningún  inconv 
niente....  Elena,  ocupada  aqui,  no  puede  pensar  ( 
acompañarme...  Si,  Marcial,  esta  noche  quiero  ver 
Maria.  f 


Mar.  (El  enemigo  se  nos  echa  encima!) 

Ber.  Resignada  á  mi  voluntad,  la  pobre  madre  no  1 
vuelto  á  presentarse  en  esta  casa  desde  ayer  manan 
Felizmente  tú  averiguastes  su  casa. 

Mar.  Sin  pérdida  de  tiempo 


Ber.  Has  cuidado  de  llevarla  hoy  noticias  de  su  hijo'! 
Mar.  Oh.,  eso.,  no  la  faltan,  general!.. 

Ber.  Cómo  vamos  á  sorprenderla!..  Pobre  Maria...  i 
creía  que  el  baile  de  la  condesa  pudiera  proporcionan 
la  mejor  ocasión  de  hablarte!.. 

Mar.  (Vaya  usted  á  desengañar  á  un  hombre  tan  co  pi 
fiado!) 

Ber-  Vamos,  Marcial!.,  {levantándose.) 

Mar.  {turbado.)  Es  que...  María  no  espera  vuestra 
sita...  y...  podría  muy  bien  haber  salido. 

Ber.  Bien,  la  esperaremos. 

Mar.  (Pues  ya  teníamos  para  rato!..) 

Ber.  O  si  no.,  no!  {reflexionando.) 

Mar.  Eso  es,  no  la  esperaremos. 

Ber.  Antes  iremos  á  san  Eustaquio!.. 

Mar.  ¡Asan  Eustaquio!..  ¿Y  para  qué?.. 

Ber.  Para  llamar  á  un  sacerdote... 

Mar.  {sor prendido.)  Traíais  de  confesaros,  General  ft, 
Ber.  Eso  no  le  importa. 

Mar.  Es  que  si  vais  á  decirlo  todo,  será  cosa  larga!. ó«[ 
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Ber.  (animándose.)  Si,  es  menester  que  yo  hable  á  ese 
religioso!  Vé,  Marcial,  y  búscame  un  coche  de  alquiler, 
que  harás  conducir  á  la  puerta  falsa  del  jardín..  A 11  i 
iré  yo  á  buscarte.  • 

ESCENA  III. 

|  ,  L  ;  /  j  <'  |  f 

Dichos ,  Elena. 

Ele.  Un  coche,  amigo  mió?..  Para  quién) 

Ber.  para  mi,  Elena. 

Ele.  Qnereis  salir  esla  noche?...  Habéis  pensado  en 
ello!..  Y  nuestro  baile?. 

Jek.  Decid  el  vuestro,  amiga  mia...  Brillad.,  sed  feliz; 
que  todos  os  admiren,  ese  es  vuestro  derecho.  Pero 
dejadme  á  mi  el  mió.  Vo  tengo  necesidad  de  aislamiento 
y  libertad.  Las  exigencias  de  la  íiestame  han  privado 
de  mi  aposento...  El  pabellón  del  jardín  está  igual¬ 
mente  ocupado,  y  deseo  que  nadie  me  vea  aqui  esta 
noche. 

le.  ( apoyándose  en  su  brazo.)  Sin  embargo,  si  os  en¬ 
contraran  fuera  de  aqui  esta  noche,  podríais,  sin  que¬ 
rer,  comprometer  el  porvenir  de  vuestro  hijo. 
er.  ¿El  porvenir  de  mi  hijo? 
le.  Ahora  os  esplicaré..  Marcial,  el  señor  conde  ya  no 
sale. 

ar.  (Mejor  quiero  eso  ) 
le.  Dejadnos,  y  mandad  que  desocupen  enteramente 
su  habitación. 
ar.  Al  momento,  señora  condesa!  (Yo  mismo  voy  á 
empezar  á  apagar  lamparillas!  )(salepor  la  izquierda .) 

ESCENA  IV. 

Elena,  Bernard. 

r.  Ahora,  Elena,  esplicadme  por  qué  mi  ausencia  pue¬ 
de  perjudicar  á  Víctor. 

< -E .  Naturalmente,  (haciéndole  sentar  á  s«  lado.)  ami- 
Igo  mió...  Nuestro  baile  en  este  día  tiene  una  signifi¬ 
cación  política.  El  rey  se  ha  alegrado  muchísimo  cuan¬ 
do  lo  ha  sabido;  y  no  permanecer  en  casa  esta  noche  es 
declarar  abiertamente  la  guerra  á  aquel,  que  se  Greia 
ya  reconciliado  con  vos.  Pensad  en  Víctor,  amigo 
mió:  ¿no os  agradaría  verlo  en  camino  del  poder,  de 
los  honores?.. 

1  r.  Sin  duda  ninguna.  Pero  como  siempre  he  comba» 
Lido  contra  los  mismos,  que  hoy  nos  gobiernan,  para 
mi  es  una  ley  el  no  solicitar  nada,  ya  sea  para  mi  ó 
oara  mi  hijo. 

e.  Por  esa  razón  yo  soy  la  que  he  pedido,  y  he  obte¬ 
nido. 

]  r.  Vos?..  En  mi  nombre?. 

Ie.  No,  en  el  mió.  La  hija  del  emigrado  ha  usado  de 
u  poder  con  el  rey,  para  probar  su  reconocimiento  al 
teneral  del  imperio.  Se  trata  de  dar  á  Víctor  una 
'imbajada  científica...  aunque  lejana.  Pero  con  ella 
iiodrá  prestar  grandes  servicios,  y  adquirir  gloria;  y 
stoy  segura  de  que  vos  no  querréis  que  digande  los 
:ondes  y  nobles  del  imperio,  lo  que  tanto  han  criti- 
ado  en  nuestros  gentiles-hombres  de  la  monarquía. 
,os  padres  han  conquistado  sus  títulos  y  nobleza;  los 
lijos  no  han  tenido  mas  trabajo  para  llevarlos,  que  el 
le  haber  nacido. 

}|*.  Teneis  razón;  yo  no  quiero  que  digan  eso  de  mi  hijo! 
É¡.  (Partirá!..)  Ahora  ya  comprendereis,  amigo  mió, 

•  i  vuestra  ausencia  podría  comprometerle.  Seria  dar  á 
ntenderque  no  aprobabais  lo  que  he  hecho.) 

Bi. Gracias,  Elena,  (cogiéndola  la  mano.)  queda- 
fe.. .  yo  os  lo  prometo. 

tí  ;.  Eso  me  tranquiliza...  y  con  solo  un  instante  que 
5 presentéis  en  el  baile...  solo  un  momento... 
fii.  Bien,  bien,  veremos. 


y  olvido.  7 

Ele.  Con  el  trago  massencii lo.,  nada  de  etiqueta...  Solo 
exijo  que  brillen  en  vuestro  pecho  todas  vuestras 
cruces. 

Ber.  Eso  es  lo  mas  inútil..  ¿Qué  necesidad  tengo  de 
ellas?... 

Ele.  Me  envanecen  tanto  esas  condecoraciones! 

Ber.  ( afectuosamente .)  Bien,  Elena,  sereis  obedecida. 
Ele.  Es  que  he  dicho  todas,  incluso  la  nueva. 

Ber.  La  nueva?..  ( sorprendido .) 

Ele.  Si,  la  de  san  Luis. 

Ber.  Nunca  la  he  tenido,  amiga  mia! 

Ele, Si  tal,  desde  esta  mañana  sois  caballero  de  la  or¬ 
den...  El  rey,  creyéndose  reconciliado  con  vos,  se  ha 
dignado  concedérosla  por  su  propia  voluntad. 

Ber.  Yo  llevar  la  cruz  de  san  Luis?..  Vamos,  Elena, 
eso  es  imposible!..  Si  consiento  en  adornarme  con  las 
otras,  es  porque  mi  conciencia  me  dice  que  las  he  me¬ 
recido;  pero  en  cuantoá  esa,  como  justamente  he  he¬ 
cho  lodo  lo  contrario  de  lo  que  era  menester  para 
obtenerla,  creería,  si  la  cuelgo  en  mi  pecho,  insultar 
descaradamente  á  los  que  la  llevan  con  derecho! 

Ele.  Es  decir  que  rehusáis?.. 

Ber.  Si,  Elena,  si,  mi  querida  amiga...  No  me  exijáis 
que  sacrifique  este  legítimo  escrúpulo  á  una  debilidad 
de  vuestro  orgullo...  á  un  capricho. 

Ele.  Como  decís,  puede  ser  un  capricho,  general;  pero 
sin  que  por  esto  trate  de  reconveniros,  también  yo  he 
sacrificado  al  vuestro  mas  que  un  escrúpulo;  á  una 
amiga  de  la  infancia,  de  la  que  no  he  titubeado  en  se¬ 
pararme,  porque  á  vos  no  osagradaba;  y  que  he  reem¬ 
plazado  ademas  con  una  recomendada  de  Marcial, 
vuestro  confidente,  vuestro  factótum! 

Ber.  Que  Marcial  os  ha  proporcionado?.. 

Ele.  Si,  una  camarera,  viuda  de  un  camarada  suyo. 
Y  estoy  contenta  de  ella;  parece  leal  é  inteligente.  Ya 
veis,  señor  conde,  como  mi  conducta  es  mas  compla¬ 
ciente  que  la  vuestra,  y  no  podéis  menos  de  consentir 
en  la  bagatela  que  os  exijo...  ¿no  es  verdad,  amigo 
mió?..  La  cruz  está  en  mi  cuarto...  os  la  mandaré  con 
Mariana. 

Ber.  ¿Con  Mariana?.. 

Ele.  Si,  mi  nueva  doncella,  (en  este  momento  aparecen 
en  el  fondo  Edgardo  y  Tourville,  sin  decidirse  á  en¬ 
trar.) 

Ber.  Quién  llega?.. 

Ele.  El  doctor  Edgardo  de  Bussieres  y  el  Barón  de 
Tourville,  que  os  fué  presentado  ayer. 

Ber.  Ah!.,  si;  el  ex-proveedor. 

Ele.  (á  los  dos.)  Pasad  adelante,  señores;  el  general  se 
honra  con  vuestra  presencia! 

Ber.  Seguramente;  acercaos,  señores;  yo  no  puedo  salir 
á  vuestro  encuentro. 

Ele.  ¿Habéis  recibido  mi  esquela  de  convite?.  Supongo 
que  os  quedareis,  señor  de  Bussieres?..  El  señor  Ba¬ 
rón  me  concederá  igual  favor?.. 

Todr.  Os  doy  gracias,  señora.  Suplico  que  me  disimuléis; 
nunca  me  presento  en  sociedad;  mi  estado  de  salud  no 
me  lo  permite. 

Edg.  He  acompañado  hasta  aqui  al  Barón,  porque  de¬ 
seaba  tener  un  momento  de  conferencia  con  el  señor 
conde...  y  después,  general,  yotambien  tengo  algo  que 
deciros  - 

Ber.  Tocante  á  vuestra  familia?.. 

Edg.  Precisamente. 

Ele.  Pues  bien,  Edgardo;  dejemos  solos á  estos  señores, 
y  dadme  el  brazo...  Deseo  que  me  deis  vuestro  pare¬ 
cer  sobre  los  preparativos  de  mi  baile. 

Edg.  (dándola  el  brazo.)  Estoy  á  vuestra  disposición, 
señora  condesa,  (se  van  por  el  foro.) 
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ESCENA  V. 

Tourville,  Bernard. 

Ber.  Voy  á  sentarme,  señor  de  Tourville;  esto  es  pedi¬ 
ros  que  sigáis  mi  ejemplo. 

Tocr.  [sentándose.)  No  tengo  mas  que  una  súplica  que 
haceros. 

Ber.  ¿Deque  se  trata?.. 

Toür.  Ayer  tuve  el  honor  de  veros  para  tratar  de  la 
venta  de  vuestra  posesión  de  Velleville,  que  yo  desea¬ 
ba  adquirir. 

Ber.  Y  quedamos  acordes  sobre  la  marcha;  lo  que  no  , 
era  tan  fácil  antiguamente,  siendo  de  general  á  pro  ve- ¿ 
hedor...  pero  los  tiempos  han  cambiado  mucho. 

Tocr.  Y  los  hombres  también,  ( seriamente .)  señor  con¬ 
de.  Desearía  pues,  <si  fuera  posible,  que  miraseis  como 
no  admitida  la  proposición  que  os  hice.  | 

Ber.  Lo  que  quiere-decir,  que  habéis  quedado  descon¬ 
tento  del  negocio?  VosL.vque  estoy  seguro,  nunca  os  * 
habéis  arrepentido  de  los  vuestros?  Hablo  délos  anti¬ 
guos. 

Tocr.  Os  engañáis, .general;  me  remuerde  cruelmente 
la  conciencia;  sobre  todo,  de  uno! 

Ber.  Vaya,  apesar  mió,  dejo  ver  mi  antiguo  rencor  de 
soldado  republicano  contra  esos  pobres  provehedoreSj 
como  si  no  los  debiéramos  á  ellos  mas  de  una  victoria. 

Tocr.  Os  burláis,  general! 

Ber.  No  tal.  .Dejándonos  carecer  de  todo,  nos  obligaban 
á  conquistarlo  del  enemigo.  Pero  perdonadme;  os  re¬ 
cuerdo  antiguos  pecadillos..  Hablemos  de  mi  posesión. 
¿No  os.  con  viene  ya?.. 

Tocr.  La  destinaba  para  un  objeto  filantrópico,  al  que 
tengo  que  renunciar. 

Ber.  Me  es  igual...  yo  comerciaba  en  .favor  de  mi.fiel 
Marcial,  a  quien  tengo  la  intención  de  legar  esa  finca. 
Para  él  era  .el  dinero;  lo  mismo  le  dará  la  casa. 

i ocr.  Mil  gracias,  señor  conde.  Permitid  que  me  re¬ 
tire;  vivo, muy  lejos  de  aqui,  y  tengo  esta  noche  en 
casa... 

Ber.  ¿Un  baile  también9.. 

Tocr.  Oh!.,  no.  Una  reunión  de  un  Comité  de  benefi¬ 
cencia,  cuyos  miembros  principales  pertenecen  al  clero 
de  diversas  parroquias,  tales  como  santa  Elisabelh, 
san  Eustaquio... 

Ber.  (con  Ínteres.)  Ah!  conocéis  á  los  sacerdotes  de  san 
Eustaquio? 

Tocr.  Si. 

Ber.  ¿Y  al  padre  Sulpició?  ( sorprendido  é  inquieto.) 

Toür.  Mucho...  forma  parle  de  nuestro  comité. 

Ber.  ¿Podriais  presentarme  á  él? 

Toür,  Con  mucho  gusto...  pero  presentado  por  mi  ó  no, 
el  padre  Sulpició  será  para  vos  lo  que  para  todos,  un 
prudente  consejero  y, un  severo  juez.  ( María  apare¬ 
ce  por  la  derecha  con  una  cruz  de  San  Luis  en  la 
mano.) 

ESCENA  VI. 

Dichos >  María. 

María.  No  está  solo!  [deteniéndose.) 

Ber.  Tengo  que  pedirle...  [á  Tourville.) 

Toür.  [interrumpiendo.)  Silo  que  vais  á  decirme  es 
cosa  secreta,  os  prevengo  que  no  estamos  solos... 
Acaba  de  entrar  una  muger,  que  parece  ser  de  la  casa. 

Ber.  Ah!  si;  Mariana,  la  doncella  de  la  condesa.  No 
quiero  deteneros,  señor  de  Tourville. — Yo  haré  que 
me  conduzcan  á  vuestra, casa,  y  desde  alli  ¡Femos  á  ver 
á  esa  persona. 

Toür.  Cuando  gustéis,  señor  conde.  (Qué  interés  ten¬ 
drá  en  conocer  á  ese  hombre?.,)  [al  salir  por  el  fondo 
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se  acerca  á  María.  La  mira ,  y  esclama  aterrado. ; 
Qué  veo!..  Esta  muger!..  Es  ella!..  Ella  aqui!..  Ah! | 
el  general  lodo  lo  sabe!..  Justicia  de  Dios!  ( María 
ocupada  en  contemplar  á  Bernard ,  no  ha  mirado  sil 
quiera  á  Tourville ,  que  sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  VII. 

^Bernard,  María. 

Ber.  Acercaos,  Mariana;  ¿es  asi  como  os  llamáis?.. 
María.  Si. 

Ber.  Y  sois  viuda?..  Mas  adelante  hablaremos  de  eso! 
cuando  nos  conozcamos  mejor.  ¿Veníais  de  parte  del 
condesa  á  traerme  una  cruz?  [poniendo  la  cruz  en  s 
mano.  Va  ámarcharse.)  Venid..  Una  vez  que  se  em 
peñan  absolutamente  en  que  he  de  llevar  esta  conde 
coracion,  hacedme  el  favor  de  ponerla  en  mi  pecho! 
[María  duda  acercarse ;  cojiéndola  bruscamente  un 
mano.)  Tembláis?...  Vuestra  mano  está  helada!..: 
Qué  misterio?... 

(María  quiere  soltarse,  y  la  coje  la  otra  mano,  dete  i 
niéndola  delante  de  él,  como  si  pudiera  verla.  Momentí 
*de  silencio,  durante  el  cual  María  procura  no  descubrirse 
Pero  el  general,  que  ha  concebido  una  sospecha,  paree  ] 
interrogar  el  aliento-de  la  que  tiene  sujeta,  á  fin  de  co 
noceda.  Crece  la  emoción  de  María,  que  está  á  punto  ó 
venderla.  La  fisonomía  del  general  pinta  sucesivamen 
la  duda,  la  inquietud,  y  últimamente  la  convicción.^) 
Ah!.,  no  procures  engañarme!.. Te  he  reconocido! 
Tú  eres  María! 

María.  Silencio,  Bernard!  [mirando  por  todas  parles 
Si  os  oyesen! 

Ber.  ¿Tú  aqui?...  Imprudente!.. 

María.  Oh!.,  no  tengáis  miedo!.. 'Fuerte  con  mi  felic 
dad,  y  celosa  de  conservarla, ¡nada  .podrá  descubrí 
me!..  Ah!.,  desafio  á  la  penetración  mas  sutil,  al  s 
mas  desconfiado,  á  que  pueda  adivinar,  cuando  Vic 
tor  está  ahi,  delante  de  mi,  que  esta  sirviente,  qi  I 
.solo  parece  ocupada  de  su  obligación,  es  una  mad’  | 
que  vela  á  su  hijo! . . 

Ber.  No  dudo  de  tu  valor,  María;  admiro  tu  proceder 
Pero  saber  que  estás  aqui...  en  mi  casa,  bajo  una  apa 
¿rienda  -servil!  •  'O 

María.  Nada  ine  importa  la  condición  ó  el  título,  co  | 
que  pueda  permanecer  al  lado  de  Víctor,  con  tal  d 
que  no  sea  á  sus  ojos  una  estraña.  Asi,  Bernard,  no  t  j 
avergoncéis  por  mi  del  empleo  que  he  aceptado  e 
vuestra  casa.  A  ese  precio  no  pago,  ni  con  mucho,  1 
oculta  felicidad  que  me  proporciona!.. 

Ber.  Noble  corazón!..  Ya  llegará  el  dia,  yo  te  lo  juro 
en  que  puedas  llamarle  tu  hijo!.. 

MARiA.  Ah!..  no  lo  creo,  Bernard!.. 

Ber.  Si,  María,  no  lo  dudes...  Ese  religioso... 

María.  Ya  lo  he  visto!  ( tristemente .) 

Ber.  Ah!..  Y  qué  nuevas?.. 

María.  Avisado  de  mi  evasión,  me  esperaba  para  ofre 
cerme,  en  nombre  de  un  desconocido,  una  pensión  jj 
un  asilo  lejos  de  París...  ¿Qué  mano  protectora  es  es, 
la,  que  se  me  tiende  en  la  oscuridad?...  El  padr 
Sulpició  no  ha  podido,  ó  mas  bien,  no  ha  querido  de 
cirmelo...  Yo  esperaba  una  justificación  de  mi  inocen 
cia...  solo  me  han  ofrecido  una  limosna,  y  la  he  re 
h  usado. 

Ber.  Otra  esperanza  perdida!  Pero  dime,  María:  ayer 
cuando  llegastes,  Víctor  te  vió:  ¿cómo  no  te  ha  reco 
nocido?... 

María.  Oh!.,  me  reconoció,  y  me  ha  acogido  perfecta 
mente!... 

Ber.  El  silencio  de  Marcial  lo  comprendo...  Pero  Vic 
tor,  cómo  no  me  ha  hablado  de  tu  presencia  en  I 
casa?..  f« 
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Masía.  Porque  yo  le  pedí  el  secreto!.. 

Ber.  Bajo  qué  titulo?.. 

María.  Me  cree  viuda  de  un  compañero  tuyo  de  ar¬ 
mas...  Piensa  penetrar  en  los  misterios  de  mi  vida,  y 
de  este  modo  poco  á  poco  yo  he  adivinado  los  mas  re¬ 
cónditos  de  su  corazón.  Sé  que  ama  y  es  amado,  y  que 
para  hacerle  feliz,  no  tienes  masque  quererlo...  y  lo 
querrás,  no  es  cierto?.. 

Ber.  Puedes  dudarlo,  Maria?..  Pero  siento  pasos!... 
María,  (mirando  al  foro.)  Es  él,  con  su  amigo  Edgardo! 
Ber.  Maria... 

María.  Tranquilizaos,  general...  voy  á  alejarme...  aqui 
no  hay  mas  rauger  que  Mariana. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Víctor,  Edgardo. 

VTc.  (dándole,  el  brazo.)  Ya  no  te  abandono,  Edgardo; 
esta  vez  tendrás  que  hablar  á  mi  padre  delante  de 
mi. 

ídg.  Consiento  en  ello!..  Y  tanto  mas,  cuando  traigo 
una  buena  noticia! 

Ier.  Será  cierto?.. 

>1aria.  Oh!.,  me  quedo!  (vuelve,  y  se  ocupa  en  arre¬ 
glar  las  flores,  los  sillones  etc.) 

!dg.  Me  esplicaré...  (mirando  á  Maria.)  cuando  este¬ 
mos  en  familia. 

Te.  (reparando  en  Maria.)  Ah!.,  lo  dices  por  Maria¬ 
na?  Puedes  hablar  ;  Mariana  no  es  para  mi  una  cria¬ 
da!. ..Sabed,  padre  mío,  que  era... 

5er.  Todo  lo  sé  ya,  hijo  mió. 

Te.  Entonces  ya  comprendereis  el 'interés  que  me  ins¬ 
pira...  Vamos,  Edgardo,  estamos,  como  deseabas,  en 
familia.  Instrúyenos  pronto. 

dg.  Corriente!.,  (con alegría.)  Pues  señor,  mi  herma¬ 
na  se  ha  pronunciado,  yo  también.  Los  Papas  se  han 
enternecido,  y  el  matrimonio  ha  quedado  resuelto! 
pTc.  Querido  amigo!..  Y  has  estado  tanto  tiempo  sin 
decirme  nada!..  Estos  doctores  son  insensibles!..  No 
;  nos  pueden  dar  la  vida,  como  no  hagan  antes  pa- 
¡  deeer!.. 

er.  Gracias,  señor  Bussieres.  (tendiéndole  la  mano.)  Os 
soy  deudor  de  mi  mas  grande  alegría!., 
ic.  Le -sois  deudor  de  la  vida  de  vuestro  hijo  ,  padre 

tmio...  porque  ahora  ya  puedo  confesarlo;  si  hubiera 
tenido  que  renunciar  á  Clotilde,  me  habría  muerto 
■I  de  desesperación!.. 

Iaria.  (adelantándose  con  viveza.).  Ah!.,  no  digáis  eso 
delante  de...  delante  de  vuestro  padre. 
ídg.  Nosotros  hubiéramos  impedido  semejante  locura! 
ic.  Y  se  ha  fijado  el  dia  del  casamiento?.. 
dg.  Se  fijará  tan  pronto  como  el  señor  Conde  haya 
I  cumplido  con  la  primera  formalidad!..  Se  necesita 
un  documento,  que  según  tengo  entendido,  le  cos¬ 
tará  al  general  algún  trabajo  procurárselo. 
er.  Un  documento?.. 

Te.  Cuál? 

dg.  El  acta  de  defunción  de  vuestra  primera  esposa.  En 
el  momento  que  esta  se  presente,  serás  mi  hermano, 
querido  Viclor.  (Víctor  baja  tristemente  la  cabeza. 
Maria,  que  se  acercaba  para  oir  mejor,  se  sostiene  en 
un  sillón  ahogando  un  gemido.) 
er.  (Cielos!..  Delante  de  su  madre!..) 

I  ESCENA  X. 

Dichos,  Marcial,  entrando  por  la  derecha  . 

ar.  General!..  General!.. 
er.  Qué  es  eso?  Qué  sucede? 

ar.  Vuestro  suegro,  el  marqués  dc.Beauferrand  aca¬ 
ba  de  llegar! 
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Ber.  Y  bien,  no  está  ah  i  la  condesa  para  recibirlo? 

Mar.  (á  media  voz.)  Es  que  quiere  hablaros  á  vos  so¬ 
lo...  Ha  subido  por  la  escalerilla  secreta,  y  ha  en¬ 
trado  en  vuestro  aposento  como  un  loco!  Si  vierais  su 
palidez...  su  agitación!..  «Anda  á  buscar  á  tu  Señor, 
y  no  digas  á  nadie  que  mellas  visto  sino  á  él; »  esto 
me  ha  dicho,  arrojándose  en  un  sillón,  y  sepultando 
la  cabeza  entre  sus  manos  como  un  desesperado! 

Ber.  (Qué  le  habrá  sucedido?)  Hasta  después,  señor  de 
Bussieres  ;  tengo  que  hablar  con  vos...  y  también 
contigo,  Viclor...  Tu  brazo,  Marcial,  (bajo.)  Dime, 
Maria  llora,  no  «es  verdad? 

Mar;  Ah!.,  sabéis?.. 

Ber.  Respóndeme!  Llora?. 

Mar.  No,  general! 

Ber.  Pobre  madre!..  Qué  valor!.,  (se  van  por  la  iz¬ 
quierda.) 

ESCENA  XI. 

Dichos,  menos  Bernard,  después  Elena. 

Edg.  Qué  es  esto,  Víctor?  De  dónde  procede  esa  triste¬ 
za!  Al  hablar  de  ese  documento,  no  creo  que  haya 
reanimado  el  dolor  de  una  pérdida  reciente,  pues  que 
perdiste  á  tu  madre  siendo  muy  niño. 

Vic.  Es  verdad,  amigo  mió...  pero  sin  embargo,  no  he 
podido  dominar  mi  emoción...  y  no  es  bien  natural?.. 
Muy  joven  perdi  á  mi  madre  ;  pero  siempre  he  con¬ 
servado  la  idea  de  que  volvería  á  verla.  Disimúlame, 
Edgardo.  Es  la  primera  vez  que  á  mi  sueño  de  feli¬ 
cidad  se  une  un  pensamiento  de  luto! 

María.  (Hijo  mió!.,  rni  memoria  le  entristece;  estoy 
aqui..  y  no  puedo  decirle:  yo  soy  tu  madre!..  Tu  ma¬ 
dre,  que  te  adora!) 

Ele.  (entrando.)  Viclor,  os  buscaba.  Señor  Edgardo, 
os  advierto  que  entre  mis  convidados  ,  que  van  lle¬ 
gando  en  tropel,  he  tenido  el  placer  de  recibir  á  la 
señora  y  señorita  de  Bussieres. 

Vic.  Clotilde  está  aqui?  (con  alegría.) 

Edg.  Si;  era  una  sorpresa  que  te  había  preparado.  Con 
vuestro  permiso,  voy  á  reunirme  con  mi  madre,  (se 
vá  por  el, foro.) 

Ele.  (á  Maria.)  Mariana,  id  á  esperarme  en  mi  apo¬ 
sento. 

María.  Voy,  señora,  (humildemente.)  (Hijo  mió,  aun¬ 
que  me  cueste  la  vida,  serás  dichoso!) 

ESCENA  XII. 

Víctor,  Elena. 

Vlc.  Teneis  algo  que  mandarme,  señora? 

Ele.  Si;  ayer  entregué  á  Marcial  la  lista  de  los  convida¬ 
dos,  y  no  se  me  ha  devuelto. 

V  ic.  Esa  lista  la  tengo  yo* 

Ele.  Ah!.,  ya  lo  suponía,  y  eso  me  tranquiliza;  temia 
que  se  hubiese  perdido,  porque  tengo  que  repasarla. 
Todas  las  personas,  que  yo  deseaba  reunir  en  el  baile, 
fue  han  contestado  por  escrito ,  ya  sea  aceptando  mi 
invitación  ,  ó  ya  escusando  su  ausencia.  Una  sola  no 
me  ha  respondido,  y  temo  haberla  olvidado. 

^  ic.  (Entiendo.)  Tal  vez  pueda  yo  deciros  lo  que  que¬ 
réis  saber,  sin  necesidad  de  buscar  la  lista. 

Ele.  Oh!. .Cómo  queréis  acordaros  entre  tantos  nom¬ 
bres?.. 

N  Jc.  Perdonad,  yo  me  acuerdo  de  todo!..  Tengo  muy 
buena  memoria.  Vais  á  verlo.  Si  ha  sido  por  casuali¬ 
dad,  de  quien  se  trata,  el  señor  Gastón  de  Montelar, 
puedo  deciros  que  su  nombre  no  ha  sido  olvidado  por 
vos...  era  de  los  primeros  en  la  lista. 

Ele.  Quiere  decir  que  ya  no  lo  es?.. 

Vic.  Yo  me  be  permitido  borrarlo,  y  por  consiguiente, 
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también  he  suprimido  la  invitación,  que  le  estaba 
destinada. 

Ki.e.  V  conque  derecho,  caballero? 

Vic.  Con  derecho,  ó  no,  señora  condesa,  no  me  agrada 
encontrarlo  aquí...  encasa  de  mi  padre! 

Ele.  Sois  bien  audaz,  Víctor!.. 

Vic.  He  decidido  que  el  señor  Gastón  de  Montelar  no 
debía  asistirá  vuestro  baile,  y  por  eso  he  desgarrado 
su  targeta. 

Kle.  ( sonriéndosc .)  Siento  que  os  hayais«  tomado  un 
trabajo  inútil!.. 

Chía.  El  señor  Gastón  de  Montelar.  (se  oye  en  la  gale¬ 
ría  anunciar  á  Gastón  de  Montelar.  Las  puertas  se 
abren ,  y  se  ven  en  ellas  y  en  el  segundo  salón,  á  Ira- 
res  de  la  gasa,  la  turba  de  convidados.) 

Vic.  Como?..  Aun  se  atreve  á  venir!.. 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  Bernard,  Edgardo  ,  Gastón,  Convidados. 

Estos ,  durante  esta  escena,  se  pasean,  y  forman  varios 

grupos . 

Ber.  ( entrando  por  la  derecha.)  (El  marqués  está  mas 
tranquilo...  Cueste  lo  que  cueste,  yo  repararé  su  lalr 
ta.  Su  honor  es  también  el  mió!)' 

Ele.  ( quehasalido  al  encuenlrodel  general.)  Vamos, 
amigo  mió,  no  os  hagais  desear...  Permitidme  que  os 
presente  á  nuestros  amigos,  (lo  lleva  de  la  mano ,  y 
lo  conduce  d  un  grupo  de  convidados ,  que  lo  rodean , 
saludándole.  Elena  se  separa  del  grupo.) 

Edg.  Vuestro  baile  es  encantador,  señora  condesa. 

Ele.  ( bajo  d  Gastón.)  La  guerra  está  declarada  entre 
Victor  y  yo.  Medid  vuestras  palabras,  desconfiad  de 
sus  miradas,  porque  aprovechará  el  menón  protesto 
para  dar  un  escándalo. 

Gas.  Tanto  mejor!..  Preferiría  una  guerra  abierta,  á 
esta  lucha  sorda  y  cobarde! 

Edg.  Cómo,  Victor,  todavía  permaneces  ahi  serio  y 
sombrío?  Clotilde  ha  tenido  ya  que  aceptar  tres  invi¬ 
taciones...  Si  tardas  mucho  en  presentarte,  quedará 
comprometida  para  toda  la  noche. 

^  ic.  Gracias  por  el  aviso,  Edgardo.  Dentro  de  poco  iré 
á  escusarme  de  mi  descuido  con  la  señorita  de  Bus- 
sieres. 

Edg.  Parece  que  no  te  corre  gran  prisa...  Como  quie¬ 
ras.  Yo  voy  á  buscará  una  persona  á  quien  no  permi¬ 
to  bailar...  sino  conmigo! 

V  re.  (No;  la  traicion.de  esta  muger  y  la  audacia  de  su 
amante  no  pueden,  quedar  impunes...  No  debo  descu¬ 
brirlos  á  mi  padre;  pero  es  menester  que  lo  vengue!) 

Ber.  Señores,  la  distinción  que  el  Rey  se  ha  servido 
acordarme,  me  honra  mucho  sin  duda  ninguna;  pero 
yo  he  hecho  tan  poco  para  obtenerla,  que  no  merez¬ 
co  las  felicitaciones  conque  me  agoviais. 

Gas.  En  vos,  general,  ha  sido  una  justicia...  Para  mi.es 
para  quien  ha  sido  solo  un  favor.  Lo  único  que  á  mis 
ojos  la  hace  preciosa,  es  que  la  comparto  con  vos. 

Ber.  Conmigo? 

Ele.  Si,  amigo  mió,  el  nombre  del  señor  de  Montelar 
se  encuentra  al  lado  del  vuestro  en  la  lista  déla  dis¬ 
tinguida  orden  de  San  Luis. 

Vic.  (Ah!.,  gracias,  Gastón,  acabas  de  proporcionarme 
el  pretesto  que  yo  buscaba.)  En  efecto;  el  señor  de 
Montelar  es  caballero  como  vos,  padre  mió.  El  tiene 
'einticinco  años...  vos  contais  cincuenta;  pero  eso 
qué  importa?..  Un  pedazo  de  cinta  ha  salvado  esa  dis¬ 
tancia.  El  es  caballero  como  vos,  cuyos  servicios  ates¬ 
tiguan  vuestro  valor  y  nobleza;  pero  en  cambio,  el 
señor  de  Montelar  puede  hacer  valer  sus  triunfos  de 
salón ,  alcanzados  por  la  debilidad  vergonzosa  de 
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ciertas  mugeres  de  noble  estirpe.  Estas  conquista; 
valen  tanto  c>mo  las  vuestras,  puesto  que  es  Caballé 
ro  como  vos! 

Ber.  Victor! 

Gas.  Caballero,  semejante  insulto!..  ¡| 

Vic.  Tened  la  bondad  de  decirme  quién  es  aqui  el  in¬ 
sultado;  si  vos,  que  no  sois  mas  que  un  advenedizo, , 
un  cualquiera,  que  confunde  torpemente  el  vil  prc- 
ció  de  la  intriga  con  la  noble  recompensa  del  me- 
i  rito,  ó  el  ilustre  veterano,  á  quien  os  atrevéis  á  decir  j 
Los  dos  somos  iguales;  tan  caballero  soy  yo  como  vo$‘! 

Gas.  Victor! 

Ber.  Basta,  basta,  callad! 

Ele.- Está  loco L.  General  ,  no  interpondréis  vuestra 
i  autoridad  para  dar  fin  á  este  escándalo?.. 

Ber.  No  puedo  esplicarme  su  conducta !...  Pero  tran¬ 
quilizaos,  señor  de  Montelar,  se  os  dará  una  satisfac¬ 
ción!..  Y  vosotros,  señores,  que  habéis  sido  testigos 
de  esta  malhadada  escena,  os  suplico  que  nada  divul¬ 
guéis!  Dejadme  con  los  dos...  no  quiero  separarme 
de  ellos  hasta  que  el  agresor  satisfaga  al  ofendido. 

( todos  se  retiran  cerrando  las  puertas.) 

ESCENA  XIV. 

i  Bernard,  Víctor,  Gastón;  después  Elena  y  María 

Ber.  Victor,  habéis  provocado  indignamente  y  sii 
motivo  alguno  al  señor  de  Montelar.  Os  mando  qui 
le  pidáis  os  perdone  inmediatamente! 

Vic.  (bajo  á  Gastón.)  Señor  de  Montelar,  habéis  he 
,  cho  traición,  y  deshonrado  cobardemente  á  ese  pobr* 
ciego!..  Os  mando  que  os  arrodilléis  delante  de  él! 

Gas.  Yo!.. 

Ber.  (á  Victor.)  Ya  que  no  puedo  leer  el  arrepentí 
miento  en  vuestro  seinblante,  necesito  oirlo  de  vues¬ 
tra  boca. 

Vic.  (á  Gastón.)  Ya  lo  ois:  no  puede  veros...  pero 
Dios  os  verá! 

Gas.  Esa  violencia!.. 

Vic.  Obedeced1..  O  á  los  dos  os  descubro!  (señalando 
d  Elena  que  entra.) 

Ber  Titubeáis,  Victor?...  No. hay  baldonen  reconocer 
sus  yerros...  Vamos,  espero  que  habléis. 

Vic.  Ya  lo  ois!  .  espera,  (d  Gastón ;  en  este  instante 
Maria  aparece  por  la  derecha ;  Elena  hace  un  gesto 
de  súplica  d  Gastón.) 
i  María.  Qué  habrá  pasado!.. 

Ber..  Por  ia  última  vez  ,  Victor ,  os  mando  que  confe¬ 
séis  vuestra  falta!  . 

Vic.  (señalando  á  su  padre ,  lleva  á  Gastón  delante  de 
él.)  Aqui  teneis  al  culpable,  padre  mió. 

María.  Ah! 

Ber.  Pero  no  le  oigo  acusarse. 

Vic.  Se  inclina  ante  vos,  padre  mió  ..  y  arrepentido  de 
sus  yerros ,  confiesa  que  ha  desconocido  los  deberes, 
que  le  imponía  vuestra  casa...  Que  ha  olvidado  ei 
respeto  que  debia  tributar  á  vuestros  blancos  cabe¬ 
llos!..  (arrodillando  d  Gastón .)  Pide,  en  fin...  per- 
don  de  rodillas!..  .  i! 

Ber.  Bien,  Víctor;  lo  que  has  hecho  es  justo  y  legal. 

Vio.  Oh!.,  ja  lo  sé,  padre  mió! 

Ber.  Soñor  de  Montelar,  vuestra  mano...  la  tuya,  Víc¬ 
tor...  Asi,  asi!.,  (les  ha  tomado  las  dos  y  se  las  une. 
Las  puertas  del  fondo  vuelven  d  abrirse.)  Venid,  se¬ 
ñores...  lo  pasado  queda  olvidado!...  Ved...  el  señor 
de  Montelar  ha  aceptado  las  satisfacciones  de  mi  hijo. 

Gas.  (apretando  la  mano  d  Victor.)  He  satisfecho  I» 
deuda  del  general,...  pero... 

Vic.  (lo  mismo.)  Mañana  os  pagaré -yo  la  mía!.. 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


Perdón 

ACTO  TERCERO. 

Un  gabinete  de  casa  de  Bernard. 

ESCENA  PRIMERA. 

ilena  sola,  está  sentada  cerca  de  una  ventana  lateral. 
Una  bugia  ya  gastada  hasta  la  mitad ,  y  que  arde  en 
tn  velador  al  lado  de  ella  ,  anuncia  que  ha  pasado  la 
\ltima  parte  de  la  noche  en  vela.  Mira  una  péndola. 

Empieza  d  amanecer. 

íle.  Dos  horas  han  pasado  ya...  dos  horas  de  esperar  * 

y  de  mortal  agonía!..  Oh!..  Gastón  no  se  batirá . 

tendrá  piedad  de  mi!...  Esa  Mariana  cuánto  tarda!  La 
carta  de  que  era  portadora,  y  que  le  he  escrito  baña¬ 
da  con  mis  lágrimas,  le  habrá  conmovido!...  Oh!.... 
estaba  loca  cuando  la  escribía.  Para  impedir  ese  due¬ 
lo  todo  lo  he  olvidado...  porque  la  vida  de  Gastón  es 
la  mía!  ( llora  )  Para  repi  rar  su  honor  ofendido,  yo  le 
sacrifico  el  mió!..  Si ;  si  lo  quiere,  huiré.  El  menos¬ 
precio  del  mundo  ,  la  miseria...  los  remordimientos, 
todo,  lodo  lo  acepto!  ( escuchando .)  Ah!.,  creo  que 
han  cerrado  una  puerta...  Dios  mió!...  tampoco  será 
Mariana?..  S¡,  esta  vez...  suben  la  escalerilla...  al  fin 
es  ella!... 

ESCENA  II. 

Elena  y  María. 

íle.  ( saliendo  á  su  encuentro .)  Mariana,  una  palabra, 
una  sola  ,  que  me  mate  ó  me  tranquilice...  Se  ba¬ 
tirá?.. 

María.  ( triunfante .)  No,  señora. 

■£i.e.  Ah!  Se  ha  salvado!... 

vIaria.  Si ,  el  señorito  Víctor  se  ha  salvado! 

Ele.  Pero  qué  os  ha  dicho  el  señor  de  Montelar  ?  Le 
habéis  visto?...  Ha  leído  mi  carta?., 
vi  aria.  Si ,  señora  condesa.  Vos  me  habéis  dicho  ;  esta 
carta  impedirá  el  duelo.  Si  llega  á  manos  del  señor 
de  Montelar,  Víctor  uo  correrá  el  menor  peligro.  Al 
momento  partí...  El  dia  despuntaba  ya,  cuando  por 
fin  llegué  á  la  casa  del  señor  de  Montelar.  Un  criado 

inflexible  me  rechaza...  La  puerta  iba  á  cerrarse . 

Entonces  ,  señora  ,  olvidé  que  me  habíais  encargado 
el  mayor  secreto...  todo  lo  olvidé,  y  grité  á  aquel 
hombre  :  vengo  de  parte  de  la  condesa  de  San  An¬ 
drés!...  Vá  en  ello  la  vida  de  un  hombre!...  Solo  asi 
pude  decidirle  á  que  me  introdujese.  Presenté  vues¬ 
tra  carta  al  señor  de  Montelar,  que  palideció  al  leer¬ 
la.  No  puedo  contestar  á  la  señora  condesa  en  este 
instante;  pero  tranquilizadla...  decidla  que  Víctor  no 
corre  ningún  peligro.  Me  sentí  tan  dichosa!...  con  la 
noticia  que  iba  á  traeros  ,  que  apoderándome  de  la 
mano  de  aquel  joven  ,  se  la  cubrí  de  besos  y  de  lá¬ 
grimas... 

Ele.  Mariana  ,  no  olvidaré  el  celo  é  interés  con  que  me 
habéis  servido.  Guardadme  el  secreto,  y  yo  sabré  re¬ 
compensaros!... 

María.  ( apagando  la  luz.)  Ya  es  de  dia.  No  tratáis  de 
tomar  algunos  instantes  de  reposo?... 

Ele.  (Reposo!..) 

María.  El  señor  conde  pasa  siempre  temprano  por  este 
gabinete  para  bajar  al  jardín. 

Ele.  Teneis  razón,  Mariana;  es  menester  que  no  sospe¬ 
che...  (No  quiero  verlo...  Oh!.,  ahora  tengo  miedo 
de  lo  que  he  hecho!)  ( vase  derecha.) 

ESCENA  III. 

María. 

Todo  losé...  todo  lo  he  comprendido!..  Bernard,  la 
noble  señora  ha  dado  buena  cuenta  de  tu  honor!... 


y  olvido.  H 

Ha  sido  en  casa  de  su  amante  á  donde  he  estado  esta 
mañana...  he  tenido  que  humillarme  delante  de  él!.. 
Pero  qué  importa?..  He  salvado  á  nuestro  hijo! 

ESCENA  IV. 

María  ,  Víctor  ,  Marcial  por  el  foro. 

Vic.  Y  bien,  has  visto  al  señor  de  Montelar?... 

Mar.  ( viendo  á  Maria.)  Rayo!  No  estamos  solos. 

María.  Ya  estáis  levantado,  señor  Víctor?.,  (con  m- 
quielud.)  Qué,  vais  á  salir? 

Vic.  No,  Mariana;  la  impaciencia  no  me  ha  dejado  dor¬ 
mir...  espero  esta  mañana  á  Edgardo  y... 

María.  Ah!.,  si,  comprendo! 

Vic.  Mariana,  queréis  hacerme  el  favor  de  irá  buscarme 
el  reló,  que  me  he  dejado  olvidado?... 

María.  Si,  señor  Victor!..  (bajo.)  Marcial,  ha  ocurrido 
algo  de  nuevo?... 

Mar.  No,  de  nuevo  nada! 

Vic.  Mariana!.. 

María.  Voy,  voy  al  momento!  (Oh!.,  si  espera  al  señoi 
de  Montelar,  creo  que  no  vendrá!)  (vase  fondo.) 

ESCENA  V. 

Víctor,  Marcial. 

Mar.  (Desgraciada  Maria!..  ha  encontrado  su  hijo  en 
el  momento  en  que  tal  vez!..  Oh!.,  no!..  Dios  no  se¬ 
ria  justo,  voto  á  mil  demonios!) 

Vic.  Ya  puedes  hablar...  el  señor  Gastón..'. 

Mar.  Vengo  ahora  mismo  de  verle.  Cuando  le  dije  que 
estabais  á  su  disposición ,  titubeó  un  momento.  Des¬ 
pués  me  respondió  con  estas  solas  palabras.  A  las  ocho 
en  Vincenncs,  la  espada.  Saludé ,  y  aqui  estoy,  (sus¬ 
pira.) 

Vic.  (Oh!...  padre  mió,  yo  te  vengaré!)  Gracias!  (dán¬ 
dole  la  mano.)  Qué  tienes^..  Tu  mano  tiembla! 

Mar.  Voto  ó  cien  legiones  de  demonios!...  Es  que  me¬ 
jor  hubiera  querido  irme  á  poner  en  la  boca  de  un 
cañón ,  que  desempeñar  la  comisión  que  me  habéis 
dado! 

Vic.  Cómo  es  eso?..  Cuando  te  lo  confié  todo  ,  á  ti,  an¬ 
tiguo  compañero  de  mi  padre,  tan  celoso  de  su  honor 
como  del  tuyo,  no  esclamastes  :  es  preciso  matará 
esc  hombre? 

Mar,  Es  verdad ;  pero  yo  quería  que  ese  negocio 
corriera  por  mi  cuenta...  y  voto  va  el  diablo!...  que 
no  lo  hubiera  hecho  mal! 

Vic.  Olvidas  que  mi  mano  sabe  sostener  una  espada? 
Toda  ofensa  hecha  á  mi  padre ,  es  un  uitrage  para 
mi;  y  para  lavar  un  uitrage ,  se  necesita  que  sea  con 
la  sangre,  ya  del  ofendido,  ó  del  ofensor. 

Mar.  Oh!.,  no  penséis  siquiera  que  ese .  monigote 

pueda  locaros  ni  al  pelo  de  la  ropa!..  Pues  no  faltaba 
mas!...  Sabéis  las  intenciones  que  me  estaban  dando, 
cuando  me  encontré  delante  de  él?  Estuve  por  abofe¬ 
tearlo  delante  de  sus  criados ,  y  de  haberle  arrojado 
después  por  la  ventana  con  una  sola  mano!...  (Voto 
al  diablo,  que  la  idea  era  muy  sana,  y  todavía  tengo 
tieinpo  para  egecutarla!) 

Vic.  Y  con  eso  hubieras  dado  lugar  para  decir:  el  ge¬ 
neral  de  San  Andrés  era  un  valiente ;  su  hijo  no  es 
mas  que  un  cobardeé 

Mar.  Teneis  razón  ,  señor  Víctor!..  Es  negocio  que  os 
compete! 

YTc.  Conténtale  con  ser  mi  padrino.  Ve  á  esperarme 
con  tus  espadas  en  la  puerlecilla  del  jardin,  cuya 
llave  tienes  tú;  por  allí  saldremos  sin  ser  vistos. 
Mar.  Corriente...  Pero  antes  de  partir,  no  iréis  á  dar 
un  apretón  de  manos  á  vuestro  padre?..  Pobre  Ber¬ 
nard!...  Si  él  supiera!.. 
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Vic.  Ya  lo  he  visto,  Marcial.  Cuando  entré  estaba  ocu¬ 
pado  con  su  notario;  por  cierto  que  esa  visita  ha  si¬ 
do^  providencial ,  porque  mi  padre,  distraído  con 
ella,  no  ha  notado  en  mis  palabras  la  emoción  ,  que 
me  ahogaba.  Si,  Marcial;  al  contemplar,  quizás  por 
la  última  vez ,  aquel  noble  y  bondadoso  rostro...  he 
sentido  agolparse  las  lágrimas  en  mis  ojos!...  Es  que 
le  amo  tanto! 

Mar.  Voto  al  infierno!..  Si  quedaseis  en  la  estacada, 
juro á  mi  nombre,  que  vuestro  contrario  no  tardaría 
en  ir  con  lodos  los  diablos! 

Vic.  Alguien  viene... 

Mar.  Es  Mariana;  sosegaos...  tened  cuidado...  si  la  de¬ 
jais  sospechar  alguna  cosa...  la  daríais  un  gran  pesar, 
y  ya  es  bastante  desgraciada!.. 

Vic.  Si ,  es  muy  agradecida,  muy  cariñosa,  y  yo  la 
quiero  mas,  porque  adora  á  mi  padre.  Descuida ,  na¬ 
da  sospechará. 

Mar.  Os  dejo  con  ella...  mientras  voy  á  colocar  las  es¬ 
padas.  Sin  embargo ,  mi  idea  era  muy  sana!  (yen- 
dose.) 

escena  vi, 

Víctor  ,  María. 

María,  Aqui  teneis  lo  que  me  habíais  pedido,  (le>  dá 
el  reloj.) 

Vic.  Gracias,  Mariana;  gracias  por  tanta  solicitud  como 
me  prodigáis  desde  que  habéis  entrado  en  casa.  Qui¬ 
siera  poder  pagárosla. 

María.  Oh!..  Señor  Víctor!., 

Vic.  Pagárosla  hoy  mismo. . 

María.  Hoy  mismo?.. 

Vic.  Tal  vez  no  os  volveré  á  ver  mas,  Mariana! 

María.  Cielos!.,  qué  decís! 

Vic.  El  rey  me  ha  concedido  una  embajada...  y  la  .or¬ 
den  de  marcha  puede  llegar  de  un  momento  á  otro, 
obligándome  á  poner  inmediatamente  en  camino. 

María.  (Ah!  respiro!)  Y  la  señorita  de  Bussieres? 

Vic.  No  será  hacerme  mas  digno  de  ella ,  sirviendo  á 
mi  pais?  Sin  embargo,  no  se  separa  uno  sin  disgusto 
de  los .qjue  le  lian  querido!..  Mi  padre,  á  quien  no 
habéis  podido  ocultar  vuestra  presencia  en  su  casa, 
me  decia  esta  misma  mañana,  ama  y  respeta  á  Maria¬ 
na...  para  mi  no  es  una  desconocida...  es  una  amiga; 
una  verdadera  amiga.  Esto  ya  lo  sabia  yo,  y  antes  que 
él  me  lo  dijera ,  os  amaba  y  respetaba.  Por  esto  qui¬ 
siera,  que  algún  objeto  mió  os  recuerde  mi  memoria 
y  mi  afecto,  si  llego  á  partir ;  y  como  he  notado  que 
cuando  me  visteis  por  casualidad  este  medallón ,  que 
llevo  al  pecho,  y  que  mi  padre  me  dio  cuando  ya  no 
podía  verlo ,  vuestros  ojos  se  apartaron  con  pena  del 
retrato  que  contiene. 

María.  Es  verdad...  ese  retrato  me  recordaba  á  un 
niño! 

Vic.  Hijo  vuestro?.. 

María.  Si;  que  perdí  en  otro  tiempo!1 

Vic.  Ha  muerto? 

María.  Ah!  no.  Vive,  es  noble  ,  valiente...  como  vos; 
pero  está  lejos...  y  tal  vez- nunca  me  será  devuelto. 
Ese  niño,  que  ahora  tiene  vuestra  misma  edad  ,  se  os 
parece  también  en  las  facciones :  por  eso  cuando  vi 
ese  medallón ,  se  me  figuraba  tenerlo  entre  mis 
brazos. 

Vic.  Querida  Mariana,  yo  no  puedo  devolveros  ese  hijo, 
que  sin  duda  adorará  á  su  madre,  como  yo  mismo 
hubiera  adorado  á  la  mia ;  pero  puedo  ayudar  á  en¬ 
ganar  vuestra  ternura.  Mariana,  admitid  este  retrato; 
él  os  traerá  vuestro  hijo  á  la  memoria...  y  con  su  re¬ 


cuerdo  confundiréis  también  el  de  Víctor .  no  es 

cierto?.,. 

María.  Oh!.,  si...  (ahoyando  sus  sollozos.)  Siempre... 
Siempre!.,  dádmelo! 

Vic.  La  condesa  viene  hacia  este  lado...  Os  dejo,  Ma¬ 
riana...  Adiós! 

María.  A  dónde  vais?.. 

Vic.  Al  jardín,  á  esperará  Edgardo.  Ah!...  Mariana... 
si  llego  á  marchar...  no  abandonéis  nunca  á  mi  pa¬ 
dre!..  ( sale  apresurado .) 
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ESCENA  VI  í. 

María,  después  Elena. 

María.  Marchar...  él...  mi  hijo!..  ¿Y  no  es  mejor  que 
se  aleje  en  este  momento?  Oh!.,  si,  si!..  Acaso  escí1 
señor  de  Montelar ,  si  encontrára  á  Víctor ,  podría 
arrepentirse!..  Ah!..  Bernard  ,  tú  eres  mas  digno  de 
lástima  que  yo!..  ( mirando  el  retrato.)  Porque  yo 
podré  verle  á  cada  instante!  (lo  besa.) 

Ele.  (Estoy  decidida!..  Debo  cumplir  la  promesa  que 
he  dado  á  Gastón...  Dentro  de  una  hora  abandonaré 
esta  casa  para  no  volver  á  ella!..  He  escrito  á  mi  pa- 
dre,  a!  general...  Pero  cuando  reciban  estas  cartas, 
ya  estaremos  al  abrigo  de  sus  pesquisas.)  Mariana? 

María..  Señora!  (ocultando  el  medallón.) 

Ele.  (Creo  que  puedo  confiar  en  esta  muger!)  Antes 
de  ayer  me  acompañasteis  á  oasa  de  Bapst ,  mi  jo¬ 
yero. 

María.  Si,  señora  condesa. 

Ele.  Sabríais  ir  sola  hasta  su  casa?" 

María.  Creo  que  si! 

Ele.  Bien.  Escuchadme.  ...  un  motivo  grave . muy 

grave,  me  obliga  á  vender  todos  mis  diamantes.. . 

María.  A  vos,  señora? 

Ele.  Si;  como  ya  había  previsto  lo  que  sucede ,  pre-  5 
gunlé  al  joyero  en  cuanto  tasaba  estos  aderezos.  Para 
nú  valen  por  lo  menos  cincuenta  mil  francos ,  me  di¬ 
jo  ,  y  cuando  la  señora  condesa  quiera  deshacerse  de 
ellos,  estoy  pronto  á  entregarle  esta  suma.  Ahora 
bien  ,  ebmomento  ha  llegado.  Tomad  este  cofrecillo, 
Mariana;  llevadlo  á  su  casa  con  esta  carta,  y  tomad  la 
cantidad  que  os  entregue.  Pero  no  se  la  deis  á  nadie 
sino  á  mi...  á  mi  sola!  Marchad.  (María  duda.)  Yo  os 
lo  mando!  ( mientras  ha  estado  hablando* ,  el  general 
ha  entrado ,  y  se  ha  quedado  en  la  puerta  escuchando. 
Cuando  María  vá  d  salir  se  encuenlra  con  él.) 

María.  Ah!...  (sorprendida.) 

Ele.  El  general!...  ( volviéndose  aterrada .) 

Ber.  Mariana  ,  volved  esas-joyas  al  aposento  de  la  con¬ 
desa...  Marchad...  ya  os  lo  suplico!  (María  entro, 
por  la  izquierda .) 

ESCENA  VIII. 

Bernard,  Elena. 

Ber.  Por  qué  queríais  vender  vuestros  diamantes? 

Ele.  Yo... 

Ber.  Elena...  todo  lo  sé.  (con  dulzura.) 

Ele.  Ali!  (cubriéndose  la  cara.) 

Ber.  La  suma  que  os  podían  dar  por  esas  joyas,  no  era 
suficiente  para  lo  que  vos  queriais. 

Ele.  (Qué  quiere  decir?) 

Ber.  Se  necesitaba  un  millón  y  quinientos  mil  francos 
para  salvar  á  vuestro  padre. 

Ele.  (A  mi  padre!) 

Ber.  Yo  creí  que ,  fiel  á  la  palabra  que  el  marqués  de 
Beauferrand  me  habia  dado ,  no  os  habia  dicho  na¬ 
da.  Yo  queria  haberos  evitado  la  menor  sombra  de 
inquietud  ó  de  disgusto.  Por  eso  os  he  ocultado  la  vi- 
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síla  que  me  hizo  ayer  vuestro  padre.  Señor  conde, 
estoy  perdido:  me  dijo... 

•  le.  Perdido!  .. 

lER.  He  jugado  mas  de  lo  que  poseía.  Una  jugada  de 
bolsa,  imposible  depreveer,  me  ha  hecho  deudor  de 
una  suma  que  no  puedo  pagar.  Esta  deuda  ño  la  pue¬ 
den  exigir,  ya  losé,  porque  nada  la  atestigua...  no 
hay  nada  escrito  ni  firmado.  Pero  se  han  fiado  en  mi 
palabra  ,  y  no  pagarla  es  deshonrarme.  Yo  le  di  las 
gracias  por  haber  acudido  á  mi ;  y  por  la  primera  vez 
rae  alegré  de  ser  ciego  para  ver  el  rubor  en  l»  frente 
del  anciano.  Tranquilizaos  ,  le  dije,  abrazándole;  pa¬ 
gareis  vuestra  deuda  mañana  mismo.  Hace  una  hora, 
que,  gracias  á  la  solicitud  de  mi  notario,  el  marqués 
de  Beauferrand  debe  haber  satisfecho  á  su  acreedor. 
le.  ( cayendo  de  rodillas.)  Oh!.,  desgraciada!..  Des¬ 
graciada!.. 

er.  No  lloréis  ,  Elena  ;  y  sobre  todo,  no  me  lo  agra¬ 
dezcáis.  Qué  es  lo  que  he  hecho?..  Yo  no  os  he  sa¬ 
crificado  mas  que  un  puñado  de  oro ,  mientras  que 
vos,  querida  amiga ,  me  habéis  sacrificado  vuestros 
sueños  alegres  y  juveniles  años.  No  habéis  podido 
dar  vuestro  amor  al  viejo  soldado  inválido...  pero 
habéis  rodeado  su  blanca  cabeza  de  tanto  honor  y 
respeto,  que  puede  alzarla  orgullosa  cual  si  llevára 
una  corona!..  Como  un  ángel  de  paciencia  y  dulzura, 
vos  guiáis  piadosamente  sus  últimos  pasos  .  y  cuando 
baje  á  la  tumba ,  le  entregareis  su  honor  intacto  y 
puro,  como  él  lo  puso  en  vuestras  manos.  No  es  cier¬ 
to,  hija  mia? 

Le.  Oh1  señor!.,  si,  si...  ( llorando «)  Yo  os  juro... 

;r.  Callad!...  no  hay  necesidadsde  juramentos  entre 
los  dos.  (la  leíanla.)  Estais  contenta  con  lo  que  he 
hecho?...  Esa  es  mi  recompensa. 
k.  (Dios  mió!..  Qué  iba  yo  á  hacer!) 

¡!ír.  Este  desagradable  asunto  me  ha  ocupado  hasta 
labora.  Añadid  á  eso,  la  ridicula  disputa  de  Víctor... 
que  me  causó  mucho  disgusto!..  En  fin  ,  no  he  des¬ 
cansado  un  solo  instante,  (se  sienta .)  Ahora  que  todo 
Le  ha  concluido ,  puedo  tomar  una  hora  de  reposo. 
'saca  un  frasquito  del  bolsillo.)  Elena,  echadme  unas 
¡gotas  de  opio  en  un  vaso  de  agua, 
j  e.  Tened  cuidado ;  el  abuso  de  ese  narcótico  puede 
ser  peligroso. 

¡:r.  ¿i,  el  abuso  seria  la  muerte  ;  pero  con  precaución 
íes  mi  reposo.  (Elena  coje  de  un  velador  una  vandeja 
con  copas  y  una  botella  de  agua.) 

ESCENA  IX. 

Bernard,  Elena,  María. 

kRiA.  Una  carta  para  la  señora  condesa. 
e.  Para  mi! 

:r.  Leed  ,  hija  mia,  leedla...  Mariana  me  servirá. 
e.  (Es  de  él!)  (mirando  la  carta.) 
ría.  Oh!..  Bernard...  (dándole  de  beber.)  Soy  muy 
dichosa ! 

r.  Dichosa?.,  (después  de  bebei .) 
e.  (Mis  cartas!) 

,ria.  Víctor  me  ha  dado  su  retrato. 
r.  Calla;  me  has  prometido  ser  prudente! 
ría.  Oh!...  si,  lo  seré! 

r.  Quién  os  escribe,  Elena?...  Vuestro  padre  tal  vez? 
e.  Si,  mi  padre. 

r.  (durmiéndose.)  Ahora  ya  estará  tranquilo...  y 
>uedo  reparar  mis  fuerzas  descansando,  (se  duerme.) 

?.  (leyendo.)  «Mi  adorada  Elena;  hubiera  querido 
nerecer  el  supremo  sacrificio ,  que  rae  ofrecíais  ha- 
er  en  nombre  de  nuestro  amor;  pero  no  puedo  acep- 
arlo.  Víctor  rae  ha  propuesto  un  desafio ,  al  que  no 


puedo  reponder  mas  que  con  la  espada...»  Dios  mió! 
«Y  sin  embargo  ,  no  olvidaré  que  mi  adversario  es  el 
hijo  del  conde  de  San  Andrés.  Asi  pues,  no  haré  mas 
que  defenderme.  Os  remito  vuestras  cartas.  De  este 
modo,  si  la  suerte  del  combate  me  es  contraria,  como 
lo  espero,  nada  ,  despues  de  mi  muerte,  podrá  com¬ 
prometer  á  la  que  he  ainado^»  Ah!  (se  deja  caer  en 
un  sillón.) 

Maria\  Señora!.,  qué  teneis?  (acudiendo.) 

Ele.  Mariana...  Dónde  está  Víctor?.. 

María.  Me  ha  dicho  que  iba  al  jardín,  á  esperar  á  su 
amigo  Edgardo. 

Ele.  Oh!.,  no  hay  duda!...  (Gastón  no  hará  mas  que 
defenderse...  Ah!  Víctor  lo  matará!)  Os  ha  engaña¬ 
do,  Mariana!..  Es  para  irse  á  batir...  para  lo  que  ha 
salido!.. 

María.  Para  batirse!  (espantada.)  Qué  decis? 

Ele.  Mas  bajo...  mas  bajo!...  (señalando  á  Bernard.) 
María.  Pero  eso  es  imposible,  señora! 

Ele.  El  señor  de  Monlelar,  insultado-,  provocado,  no 
ha  podido  rehusar  el  combate ;  él  mismo  me  lo  escri¬ 
be.  (leyendo.)  «Si  el  resultado  del  duelo  es  para  mi 
favorable,  os  lo  anunciaré  inmediatamente  por  medio 
de  un  ramo  de  flores.  Si  no  llega  esa  señal  ,  habré 
muerto!..» 

María.  Es  preciso  impedir  á  toda  costa  ese  encuentro, 
señora!..  Es  menester  correr  al  sitio  del  combate ,  y 
y  separarlos,  interponiéndose  entre  ellos! 

Ele.  Si,  si! 

María.  Yo  os  acompañaré,  no  es  verdad? 

Ele.  Voy  á  mandar  buscar  un  coche...  yo  averiguaré 
el  sitio  de  la  cita.  En  seguida  volveré  aqui ,  y  os  ha- 
-  ré  una  seña  para  que  me  sigáis.  Mientras  tanto,  per¬ 
maneced  al  lado  del  general ,  y  que  no  sospeche 
nada!.. 

María.  Ah!  señora!..  Os  deberá  su  vida,  si  rescatáis  la 
de  su  hijo!  Corred,  no  perdáis  tiempo! 

ESCENA  X. 

María  ,  Bernard. 

María.  Ha  ido  á  batirse!..  Dios  mió!..  Cuando  me  ha¬ 
blaba  y  estrechaba  mi  mano!..  Cuando  me  dió  este 
retrato,  nada  he  comprendido...  nada  he  adivinado! 
Oh!..  No  tengo  corazón  de  madre! 

Ber.  María!  (despertándose.) 

María.  Ah!  (reponiéndose.) 

Ber.  Estáis  ahi? 

María.  Si ;  qué  queréis? 

Ber.  Dadme  de  beber...  ó  sino,  no...  no  quiero  dor¬ 
mir.  Este  sueño  de  algunos  momentos  ha  sido  horri¬ 
ble!..  Sentía  aqui...  en  el  corazón...  penetrar  la  fria 
punta  de  una  espada!..  Y  aun  todavía...  me  parece 
que  estoy  cubierto  de  sangre!.*. 

María.  (De  sangre!...  qué  horrible  presagio...  Esamu- 
ger  cuanto  tarda!.  .) 

Ber.  Se  ha  ido  la  condesa?.. 

María,  (sin  responderle.)  (Qué  estará  haciendo!..) 

Ber.  Dónde  está?.,  (ruido  de  coche.) 

María.  Oh!.,  se  marcha  sin  mi!.,  (corriendo  á  la  ven¬ 
tana.) 

Ber.  Quién,  Maria?.. 

María.  Llegará  tarde.'.,  (desesperada.)  Desgraciada!.. 
Desgraciada! 

Ber.  (levantándose  y  cogiéndola  déla  mano.)  Maru^ 
qué  sucede?  Lloráis...  tiembla  vuestra  mano!..  Aquí 
se  me  oculta  alguna  cosa...  Maria,  tú  no  meengaña- 
rási..  qué  sucede?...  Habla!..  Quiero  saberlo! 

María.  No  me  preguntes...  no  me  detengas,  Bernard. 
Déjame  salvarlo,  si  aun  es  tiempo!  (en  este  momento 
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entra  un  criado  y  pone  sobre  una  mesa  un  ramo  de 
flores .) 

Cria.  P  ira  la  señora  condesa ,  de  parle  del  señor  de 
Monlelar.  ( vuelve  á  irse.) 

María .  {corriendo  al  velador.  Coje  el  ramo  y  lo  lira.) 
Ah!  Hijo  mió!..  Hijo  mió!.. 

Ber.  Qué!..  Víctor!..  Dónde  está?.. 

María.  Te  han  engañado,  Bernard!..  Nos  han  engaña¬ 
do  á  todos! ...  Esta  mañana  iba  á  batirse!..  Una  señal 
debía  anunciar  el  triunfo  de  su  adversario!.. 

A  polui  í  ¡Unpin  1 

María.  Pues  bien  ,  esa  señal  acaba  de  llegar!..  Nuestro 
hijo  es  muerto!.,  {cae  de  rodillas.) 

Ber.  El!..  Viclor!...  oh!...  Estás  loca!... 

María.  Si,  loca...  porque  mi  hijo  estaba  aqui,  hace  un 
momento,  y  no  le  he  detenido...  por  qué  le  he  de¬ 
jado  correr  á  la  muerte! 

Ber.  Muerto  mi  hijo!.,  {pausa.)  Maria...  levántate . 

necesito  que  me  guies... 

María,  {sc  levanta.)  A  dónde,  Bernard?.. 

Ber.  a  casa  de  Gastón  de  Montelard... 

María.  Qué  vas  á  hacer?.. 

Ber.  Qué  voy  á  hacer?..  Vengarlo!...  (con  risa  convul¬ 
siva.) 

María.  Tú...  Bernard... 

Ber.  Si;  te  entiendo!..  Soy  ciego!.,  anciano!..  No  es 
esto?..  Crees  que  no  puedo  hacer  mas  que  verter  lá¬ 
grimas!..  Pues  no!..  Maria'..  Verteré  sangre!..  No 
necesito  de  la  luz  del  dia  para  aniquilar  al  asesino  de 
mi  hijo!...  Solo  quiero  que  me  pongan  delante  de  él! 
Con  la  pistola  apoyada  en  el  corazón!..  Dios  solo  por 
testigo  y  juez!..  Llévame,  Maria!..  No  comprendes, 
que  si  no  puedo  matar  á  ese  hombre...  me  mataré  á 
mi  mismo?..  Hola!.,  {llamando.)  Venid  pronto,  to¬ 
dos  aqui!..  {salen  dos  ó  tres  criados  apresurados.) 
Oigo  pasos...  Gastón  sin  duda!..  Oh!.,  pronto,  des¬ 
graciados!...  Mis  armas!..  Mis  armas!.. 

ESCENA  XI. 

Dichos ,  Víctor  y  Marcial.  La  puerta  del  fondo  se  abre 

violentamente ,  y  aparecen.  Viclor  trae  un  brazo  venda¬ 
do  ,  y  se  lanza  á  su  padre. 

Vic.  Padre  mió!.. 

María.  Víctor!.. 

Ber.  Hijo  mió!.,  {abrazándole.) 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 

ACTO  CUARTO. 

Un  saloncito;  por  el  foro  conduce  al  jardín.  Puertas  á 

los  lados. 

ESCENA  PRIMERA. 

Bernard. 

Ber.  Con  que  Víctor  me  habia  engañado?  Su  reconci¬ 
liación  no  fue  mas  que  una  farsa!...  Aquella  ridicula 
disputa  no  seria  tampoco  masque  un  pretesto!..  Pero 
entonces,  por  qué  se  han  balido!..  Alguna  rivalidad? 
No;  el  señor  de  Monlelar  no  conoce  siquiera  á  la  se¬ 
ñorita  de  Bussieres.  Oh!.,  yo  sabré  el  motivo  de  este 
duelo.  Para  los  demas  no  es  la  duda  mas  que  una  in¬ 
quietud...  para  mi,  que  no  puedo  ver  nada,  para  mi, 
ia  vida  es  un  suplicio.  Maria  no  ha  querido  hablar... 
quizás  tampoco  sabrá  nada...  Pero  Marcial  ha  servido 
á  Víctor  de  padrino,  él  debe  saberlo  todo...  y  todo 
me  lo  dirá!.,  {llama;  Marcial  entra.)  Buscada  Mar¬ 
cial ;  quiero  hablarle  al  momento. 


ESCENA  II. 

Bernard,  Marcial. 

Mar.  Presente,  general! 

Ber.  ¿Vienes  de  ver  á  mi  hijo?.. 

Mar.  Si,  general. 

Ber.  Su  herida?.. 

Mar.  Casi  nada,  un  arañazo. 

Ber.  Por  qué  se  ha  batido  Víctor? 

Mar.  (Atención!.,  he  prometido  callar...  Diablo!)  j 

Ber.  ¿No  me  respondes?.. 

Mar.  Por  qué?..  Toma,  vos  lo  sabéis  mejor  que  yo! 
Sus  palabras  en  el  baile...  1 

Ber.  Mientes!.. 

Mar.  Voto  al  demonio!..  No  es  muy  político  lo  qu . 
me  decis,  general!  Pero  sois  mi  superior  en  grado  y  e  ;' 
edad,  y  eso  me  basta. 

Ber.  No  puedo -creer  que  tu,  antiguo  soldado,  qu 
comprendes  las  cosas  que  atañen  al  honor,  hayas  con 
sentido  en  servir  de  segundo  por  una  causa  tan  mez 
quina.  No,  tú  no  hubieras  dejado  esponer  la  vida  d 
mi  hijo  por  una  niñería. 

Mar.  (Me ¡conoce  bien!) 

Ber.  Luego  no  es  eso  lo  que  ha  motivado  el  duelo. 

Mar.  Puede  ser  que  á  vos  os  pareciera  la  cosa  un 
niñeria,  general!..  En  cuanto  á  mi,  labe  creído  mu 
seria...  y  si  vuestro  hijo  no  se  hubiera  batido, 
señor  de  Monlelar  hubiera  tenido  que  alinearse  coi 
migo. 

Ber.  Contigo!  {sorprendido.) 

Mar.  Y  sin  elogiarme,  el  uno  ó  el  otro  hubiera  qu 
dado  en  el  sitio,  con  doscientos  diablos!  (Y  creo  qt 
hubiera  sido  el  otro! ) 

Ber.  De  modo  que  te  apesadumbra  el  que  ese  duelo  i 
haya  tenido  un  resultado  mas  sangriento?  Pero  \ 
consideras  que  si  mi  hijo  hubiera  perecido,  á  ti  le  h 
bria  pedido  cuenta  de  su  sangre? 

Mar.  A  mi? 

Ber.  Si;  á  ti,  por  haber  permitido  que  Víctor  jugases 
vida  por  cuatro  necias  palabras.  Marcial,  si  ese  due! 
no  tenia  otro  origen,  si  note  justificas  á  mis  ojor 
diciéndome  la  verdad,  diré  que  eres  un  insensato! 

Mar.  No  diré  lo  contrario,  general. 

Ber.  Un  imbécil...  un  loco!.,  {animándose.) 

Mar.  No  me  opongo,  general. 

Ber.  Un  miserable!.,  {exaltándose.) 

Mar.  Eh?  {conteniéndose.) 

Ber.  Un  cobarde!.. 

Mar.  Voto  á  mil  legiones  de  demonios!..  Yo  cobai 
de!..  Bernard!..  si  lo  tomas  de  ese  medo,  yole  diré. 

Ber.  Y  bien,  qué?.. 

Mar.  {conteniéndose.)  'fe  diré,  que  no  pensabas  d 
esa  manera,  cuando  iba  á  tu  lado  en  las  batalla 
cuando  recibí  en  la  frente  este  sablazo,  cortando 
mano  del  que  te  lo  había  dirijido! . .  Te  diré,  Bernari 
ya  que  me  obligas  á  ello,  que  puedo  probarte  que  ei 
tiendo  los  lances  de  honor  también  como  tú,  y  que. 
Ber.  (Al  fin  va  á  hablar.)  Vamos,  concluye. 

Mar.  (V  mi  promesa?) 

Ber.  ¿Qué  medirás?.. 

Mar.  {tranquilo.)  Que  el  general  Bernard  es  un  vs 
líente^  y  no  debe  gustar  deconservar  en  su  casaáu 
cobarde.  Por  consecuencia...  os  doy  mi  despedida. 
A  Dios,  general! 

Ber.  Marcial? 

Mar.  Quéquereis?..  ( volviendo .) 

Ber.  (Nada  podré  saber  por  este  medio.)  Te  prohíbo  qi 
salgas  de  aqui. 

Mar.  Desde  ahora  no  tencis  órdenes  que  darme. 
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Ser.  Ven  aquí! 

Jar.  Iré...  si  me  acomoda, 

Ser .  Yo  lo  quiero. 

Jar.  Felizmente  lo  quiero  yo  también...  que  sino... 
Ier.  Dame  mi  frasco  de  ron  y  dos  copas. 

Jar.  ¿Vais  á  beber  con  las  dos  manos?  (lo  loma  de 
sobre  una  mesa.) 

Ser.  Ahora  acerca  una  silla. 

Jar.  Aquí  está. 

Ser.  Siéntale...  Yo  te  he  ofendido  un  poco. 

Jar.  Un  poco?..  Voto  al  diablo!..  Gracias,  general..  Si 
no  hubierais  sido  vos!..  ( sentándose .) 

Ser.  Vaya,  vamos,  mala  cabeza...  El  sargento  Bernard 
te  pide  perdón,  (tendiéndole  la  mano.) 

Jar.  Oh!.,  general.’.,  (apretándosela.) 

Ser.  Y  ademas...  le  suplica  que  le  acompañes  á  beber 
como  en  nuestros  buenos  tiempos!  Te  acuerdas?... 
Nuestras  querellas  siempre  concluían  asi....  Ea!... 
sirve. 

[ar.  Ah!.,  ya  comprendo!..  Espera  que  el  ron  me  haga 
hablar! ) 

íer.  Vamos,  no  echas?..  Me  guardas  rencor  todavía?.. 
IaR.  Ni  por  pienso!  (No  vé!..  No  beberé  mas  que 
agua.)  (coje  la  bolelladel  aguay  se  echa  en  su  copa, 
después  de  haber  llenado  de  ron  la  otra.) 
er.  Bebamos! 

¡¡ar.  Bebamos! 

er.  Este  ron  es  algo  mejor  que  el  que  nos  vendían  en 
la  cantina,  no  es  verdad? 

ar.  (A  mi  mas  me  gustaba  que  esto.)  Si,  general. 
(Puach!  qué  cosa  mas  insustancial!..) 
er.  Repitamos. 
íar.  Tomad!.,  (le  echa  ron.) 
br.  Creo  que  tú  no  le  olvidarás, 
i  ar.  Nunca!..  (Mitad  de  agua  y  mitad  de  ron,  (se  echa 
agua  y  unpoco  de  ron.)  á  ver  si  asi  cuela  mejor...  (be¬ 
be.)  Puff!..  todavía  no  está  muy  bueno  que  digamos!.) 
er.  Marcial,  se  me  figura  que  estamos  en  el  campa- 
mentó. 

ar.  La  víspera  de  Austerlitz?..  Os  acordáis?.. 
er.  Vaya,  acababan  de  nombrarme  gefede  escuadrón. 
Dame  tu  copa,  (cojiendo  la  bolelludel  ron.) 
ar.  Es  que...  (dudando.) 

er.  Oh!.,  todavía  tengo  firme  la  mano,  (le  echa  ron.) 
ar.  Basta,  general,  basta!  (No  ha  dejado  sitio  para  el 
agua...  (llevando  la  copa  á  los  labios.)  Voy  á  hacér¬ 
selo...  (bebe.)  Voto  al  demonio!-.  Si  me  lo  he  bebido 
todo!) 

br.  Otra  copa. 

ar.  No,  gracias;  ya  tengo  bastante,  (viendo  que  leva 
á  echar  ron.)  No  me  va  á  dar  tiempo  á  cargar!.. 
Mezclemos  pronto!  (cuando  va  á  echar  el  agua ,  llena 
Bernard  la  copa.)  Ya  es  tarde!.,  la  llenó!) 
er.  No  bebes? 

ar.  Si,  general.  (Cumplamos  el  sacrificio!..)  (bebe) 
er.  Trae,  (alargando  la  botella.) 
ar.  (cojiéndola.)  No,  general;  vais- á  marearos;  no  be¬ 
bamos  mas. 

er.  Bien...  Hablemos!.. 
ar.  (Centinela...  alerta!) 

ír.  Ahora  que  estamos  solos...  dirne,  Marcial...  allá., 
en  el  campo...  has  quedado  contento  de  Víctor?.. 
ar.  Oh !..  encantado!..  Tiene  un  corazón! ..  Y  si  no 
hubierasido  por  una  rama  de  árbol,  que  le  hizo  resbalar; 
voto  al  diablo,  que  hubiera  enviado  al  Montelar  á  don¬ 
de  merecía  haber  ido!...  ( sin  pensarlo  se  echa  de 
beber.) 

ír.  ¿Qué  ha  hecho  para  tanto  ese  pobre  joven?.. 
ír.  Loque  ha  hecho?..  Tunante!..  Preguntáis  qué 


ha  hecho?  No  quiero  pensar  efi  ello!....  (bebe.) 
Ber.  Quisiera  saberlo. 

Mar.  (un  poco  aturdido.)  He  prometido  no  decir  una 
palabra.  Además,  otra  persona  hay  aquí  mas  enterada 
que  yo! 

Ber.  ¿Quién  es?.. 

Mar. (bebiendo  siempre.)  Mirad,  general;  va  á  admira¬ 
ros  lo  que  voy  á  decir.  Desde  ayer  se  me  figura  que 
quiero  menos  al  Emperador. 

Ber.  Eh?.. 

Mar.  El  es  la  causa  de  todo!..  S¡  vuestro  hijo  ha  estado  á 
punto  de  hacerse  matar  esta  mañana,  la  culpa  la  tiene 
ese  grande  hombre! 

Ber.  (Vamos,  ha  bebido  bastante!) 

Mar.  Ha  llevadoá  cabo  muy  grandes  cosas...  es  verdad, 
convenido....  pero  ha  hecho  también  vuestro  casa¬ 
miento,  y  eso  no  se  lo  perdonaré  nunca!...  nunca!... 
(bebe.) 

Bkr.  Mi  matrimonio?..  ¿Qué  significa?.. 

Mar.  ¿No  debería  haber  previstoque  cuando  vos  conta¬ 
rais  cincuenta  y  seis  años,  ella  tendría  veinte  y  dos?.. 
Como  si  no  hubiera  sabido  que  un  marido  nunca  ve 
demasiado,  y  quevos,  general,  no  podríais  ver  nada!,. 
Claro  está,  qué  había  de  suceder?..  Que  otros  han  vis¬ 
to  por  vos.  El  señorito  Víctor  no  tiene  los  ojos  que¬ 
mados  por  ningún  pistoletazo,  y  del  mismo  modo  que 
había  visto  por  su  padre,  no  hay  cosa  mas  natural,  del 
mismo  se  ha  batido  por  él!  (bebe.) 

Ber.  (que  apenas  podía  contenerse.)  Ah!  ya  sabia  yo 
que  te  baria  hablar!.. 

Mar.  Eh?qué  es  lo  que  he  dicho? 

Ber.  Con  que  mi  hijo  ha  arriesgado  su  vida  por  mi  ho¬ 
nor?  Ha  sido  con  un  amante  de  la  condesa  contra 
quien  Víctor!. 

Vic.  (entrando  por  lu  izquierda.)  Me  llamáis,  pa¬ 
dre  mió? 

ESCENA  111. 

Dichos ,  Víctor. 

Ber.  Bien,  hijo  mió!  (se  descubre  con  respeto  delante  dr. 
su  hijp>) 

Vic.  Padre... qué  teneis?..  Lloráis?... 

Mar.  Mil  bombas,  (bajo  á  Bernard.) 

Ber.  Oh!.,  déjame  que  le  abrace!..  Hijo  querido!.. 
Tú  eres  mi  orgullo,  mi  vida!..  Déjame  que  sienta 
latir  tu  corazón  aquí*  al  lado  del  mió!..  Deja  que  mi 
mano  débil  y  temblorosa  estreche  la  tuya  vengadora  y 
firme!..  Oh!  Marcial  lodo  me  lo  hadicho! 

Mar.  (Patapium!) 

Vic.  ¿Cómo,  Marcial (mirándole.) 

Ber.  Ah!.,  me  habéis  engañado?.. 

Mar.  General!.,  (bajo.) 

Ber.  (recobrándose.)  Tu  reconciliación  no  era  sincera? 
Te  habías  entendido  con  tu  adversario  para  darle  otra 
reparación?..  Si,  Marcial  me  lo  ha  dicho  todo! 

Vic.  (Respiro!)  Me  perdonáis,  padre  mió?... 

Ber.  Qué  dices?...  Perdonarte  yo  á  ti,  fiel  y  generoso 
guardián  de  nuestro  honor!..  Porque  por  el  has  der¬ 
ramado  tu  sangre!.. 

Mar.  No  merece  tanto  ruido<un  lancetazo!.. 

Vic.  Dice  bien  Marcial...  La  herida  es  tan  ligera,  que 
como  es  la  hora  en  que  acostumbráis  á  pasear,  he  ve¬ 
nido  para  daros  el  brazo!.. 

Ber.  Gracias,  amigo  mió;  hoy  te  reemplazará  Marcial. 
Mar.  Yo!..  General...  es  que  tengo  que  hacer  y...  (mi¬ 
rando  al  fondo.)  Mirad,  alli  sacan  dos  caballos  de  la 
caballeriza,  y  todavía  no  los  he  echado  un  vistazo!.. 
Ber.  (bajo.)  Todavía  no  me  lo  has  dicho  lodo,  y  todo  lo 
quier  o  saber! 
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Yic.  (La  carretela  de  la  condesa  enganchada  tan  pron¬ 
to!)  Pues  que  asi  lo  queréis,  cedo  el  puesto  á  Mar¬ 
cial.  ( bajo  á  Marcial.)  Sé  discreto! 

Mar  (La  advertencia  llega  á  tiempo!..) 

Ber.  Vamos. 

Mar.  ( mirando  el  frasco  del  ron  medio  vacio.)  Y  el 
cuento  es  que  no  he  bebido  masque  agua,  (se  van  por 
el  foro.) 

ESCENA  IV. 

Víctor,  después  un  Criado  y  Eletsa. 

Vic.  jPobre  padre!  ..  Oh!.  ,  yo  te  juro  que  esa  muger  no 
te  engañará  mas!  Augusto,  á  dónde  vas?..  ( viendo  al 
criado  que  va  á  entrar  por  la  izquierda .) 

Cria.  A  decir  á  la  señora,  que  la  carretela  está  pronta. 

Vic.  La  señora  condesa  quería  salir  antes  de  las  ocho?.. 

Cria.  Si,  señor. 

Vic.  Debías  tu  acompañarla! 

Cria.  Creo  que  si. 

Vic.  ¿Y  por  qué  vas  sin  la  librea?.. 

Cria,  (turbado.)  Es  que  para  ir....  á  donde  vamos..,, 
nunca  me  la  pongo. 

Vic.  Está  bien;  la  señora  condesa  ha  cambiado  de  idea., 
y  no  sale.  (E lena  aparece  y  oye  á  Viciar.  Sale  vestida 
para  salir.) 

Cria.  Aqui  está  la  señora. 

Vic.  (con  autoridad.)  Osrepito  que  la  condesa  ya  no  sa¬ 
le  hoy!..  Haced  desengañar!,. 

Ele.  Esperad  para  hacerlo  á  que  yo  os  lo  mande. — Ya 
os  llamaré. 

ESCENA  V. 

Elena,  Víctor. 

Ele.  Desde  cuándo,  caballero,  os  permitís  dar  ^órdenes 
contrarias  á  las  mías?  Bajo  qué  derecho  pretendéis  es¬ 
torbar  ó  cambiar  mis  intenciones?...  No  estoy  en  mi 
casa?..  Mis  criados  nodeben  obedecer,  en  lo  que  me 
concierne  al  menos,  otra  voluntad  que  la  mia. 

Vic.  Señora,  reconozco  que  he  obrado  mal  dando  á  ese 
criado,  delante  de  vos,  una  orden,  que  vos  misma  le 
hubierais  dado. 

Ele.  Yo! 

Vic.  Asi  lo  creo!..  Si  estuviera  en  peligro  la  vida  de  mi 
padre,  señora,  y  vuestra  ausencia  pudiera  aumentar 
ese  peligro,  saldríais,  señora  condesa?.. 

Ele.  No.  ciertamente.  Pero  felizmente  el  señor  con¬ 
de,  á  quien  he  visto  pasearse  en  el  jardín,  goza  de 
una  perfecta  salud  y... 

Vic.  Si  él  supiera  lo  que  yo...  si  sospechara  á  dónde 
vais,  señora,  creeis  que  tanto  su  honor  como  su  vida 
no  estarían  en  peligro  de  muerte?.. 

Ele.  No  os  comprendo,  caballero. 

Vic.  Por  favor,  señora,  no  exijáis  de  mi  una  esplicacion 
mas  eslensa,  que  haria,  por  lo  menos,  á  uno  de  los 
dos  enrojecer  el  rostro  de  vergüenza! — No  procuréis 
hacerme  olvidar  el  respeto  que  debo  á  la  condesa  de 
san  Andrés,  á  la  esposa  de  mi  padre.  Vos  sabéis  por 
qué  causa  me  ha  batido...  (movimiento  de  Elena.)  Si. 
lo  sabéis...  pero  mi  padre  todo  lo  ignora.  Escuchad¬ 
me  bien,  señora.  Cuando  me  hirió  mi  ad\ersario,  yo 
quería  continuar  el  duelo...  y  si  nofuéasi...  es  porque 
Gastón,  bajo  su  palabra  decaballero,  me  prometió  en 
adelante  respetar  siempre  el  nombre  desan  Andrés... 
porque  me  juró,  en  fin,  no  volver  á  veros.  Ahora 
bien,  señora...  no  le  hagais  faltar  á  su  promesa,  por¬ 
que  entonces  ó  morirá  á  mis  manos,  ó  me  matará. 
Creo  queme  habréis  comprendido,  y  que  no  saldréis 
pira  ir  á  ver  al  señor  deMontclar:  no  es  verdad,  se¬ 
ñora?  (loca  la  campanilla.) 
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Ele.  ¿Qué  hacéis?.. 

Vic.  Ese  criado  no  obedecerá  mas  que  á  vos,  y  le  Hamo 
para  que  le  deis  vuestras  órdenes. 

Ele.  Ah!  (quitándose  el  sombrero  con  rabia.)  Augusto 
(al  criado .)  desenganchad!.,  (se  sienta.) 

Vic.  Gracias,  señora;  olvidad  á  Gastón;  de  este  modo  la 
vez  yo  también  olvidaré,  (se  va  por  elforo .,) 

ESCENA  VI. 

Elena. 

Qh!  .  es  mucha  . insolencia!.,  (levantándose.)  Nunca  'Su¬ 
friré  ultrages  ni  amenazas!..  Al  general,  que  ha  salva 
do  á  mi  padre  de  la  deshonra...  le  iba  á  sacrifica: 
basta  mi  amor!..  S¡,  Dios  me  había  dado  suficiente 
fuerza  y  resolución  para  ver  á  Gastón  por  la  última 
vez!..  Pero  obedecer  á  ese  hombre!..  Doblegar  bajo  si 
palabra  mi  voluntad  y  mis  acciones?..  Aceptar  en  m 
casa  el  espinage  y  la  tiranía!..  Oh!  nunca!  (con  reso¬ 
lución.)  No  puedo  arrojar  á  Víctor  de  esta  casa,  pue- 
bien,  yo  saldré  de  ella.  Permanecer  aqui  me  seria  im 
posible,  imposible!  Gastón  me  salvará!.,  (senlándos 
á  escribir.) 

ESCENA  VII. 

Elena,  María. 

María.  (Qué  habrá  pasado  entre  la  condesa  y  Víctor?. 
Augusto  me  dijo,  que  iba  á  salir...  Ah!.,  aqui  está.. 
Escribe...  á  su  amante  tal  vez!..) 

Ele.,  (cerrando  la  carta.)  (Pobre  Gastón!..  Esta  fu^, 
sera  la  pérdida  de  su  carrera,  de  su  porvenir...  Si  s 
negará?...  Oh!.,  entonces  no  me  quedaba  mas  que  me 
rir ! . .  No,  no  vacilará.  A  quién  confiaré  esta  carta?. 
Ah!)  (viendo  á  María.)  Mariana!.. 

María.  Perdonadme,  Señora...  ( acercándose .)  buscab 
ese  velo  de  blondas,  que  queríais  poneros  esta  mañane 
y  no  puedo  encontrarlo. 

Ele.  Escuchad,  Mariana,  tengo  una  comisión  que  daro 
Hace.poco  me  habéis  probado  vuestra  adhesión  y  vue: 
tro  celo;  creo  que  puedo  contar  con  vos.  Tomad  est 
carta,  y  llevadla  á  donde  indica  el  sobre. 

María,  (leyendo.)  (Bien  me  lo  habia  figurado!) 

Ele.  (bajo.)  Si  el  señor  deMontclar  ha  salido,  esperad 
le  hasta  que  vuelva,  sea  cual  fuere  la  hora;  noos  volvai 
sin  la  respuesta;  queme  la  traeréis  inmediatamente!. 

María,  (fríamente.)  Yo  no  puedo  llevar  esa  carta,  se 
ñora!.  .... 

Ele.  (sorprendida.)  Ah!.,  también  á  vos  os  han  dad 
ya  instrucciones?..  Está  bien;  pero  debeis  advertir 
Mariana,  que  yo  soy  aqui  el  ama!...  Y  cuando  y< 
mando,  es  menester  obedecerme,  ó  dejar  mi  servicio 
Volvedme  pues  esa  carta.  (María  la  rompe  sin  res 
.ponder.)  ¿Qué  hacéis?.. 

María.  Impedir  que  la  mandéis  por  otro  conducto,  se 
ñora. 

Ele,.  ¡Qué  audacia! 

María  Porque  esta  carta  haria  batirse  otra  voz  á  do 
hombres,  que  ya  lo  han  hecho...  y  yo  no  quiero  qu- 
esto  suceda! 

Ele.  Estoy  soñando! 

María.  Mi  negativa  os  sorprende  y  os  confunde!..  Y 
se  vé,  me  habéis  visto  tan  dócil  y  complaciente  la  oír 
vez!..  Oh!  es  que  entonces  la  vida  de  Víctor  esta!) 
amenazada.  Lo  que  estáis  haciendo,  señora  condesa 
es  inaudito...  Engañará  un  esposo,  es  infame!..  Des 
honrar  á  un  hombre  ciego,  es  un  crimen!..  Y  yon 
quiero  ser  cómplice  de  un  crimen. 

Ele.  Mariana...  Está  loca! 

María.  Oh!.,  no!..  Leo  en  vuestro  corazón  como  cuín 
libro!..  Por  ese  Gastón...  lo  sacrificareis  todo!.,  per1 
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desde  ahora  por  todas  partes  me 'encontrareis  para 
deciros:  Condesa  de  san  Andrés,  acordaos  de  vuestra 
honra!.. 

;!íLe.  Pero  esto  es  un  suplicio!..  Salid...  os  echo  de  mi 
casa!.. 

rÍAR2A.  Echadme!..  A  mi!  (aterrada.) 

lle.  Salid,  os  digo...  ó  llamaré! 

dARu.  Y  á  quién  llamareis?.,.  ( levantándose .)  Quién 
puede  castigar  aqni,  cuando  se  atreven  á  desobedece¬ 
os?  El  general  Bernard?..  Pues  bien,  llamadlo!..  El 
Querrá  saber  porqué  se  me  echa;  que  venga  pues...  y 
h>  sabrá!.. 

íle.  Oh!.,  humillada!..  Desafiada  por  una  criada...  que 
me  veo  forzada  á  conservar  á  mi  lado!..  En  mi  ca¬ 
sa!..  En  mi  casa,  cuando  me  insulta!..  Cuando  me  ro¬ 
ba!..  (viniéndola  una  idea.) 

iIaria.  Oh!  señora,  (tranquila.) 

Üle.  Si;  vos  quercis  hacer  creer,  que  habéis  sorprendido 
un  secreto,  para  que  se  os  compre  vuestro  silencio... 
pero  no  habéis  querido  esperar  á  que  se  os  de  el  pre-  ■ 
ció...  os  le  habéis  tomado!..  i| 

¡vi aria.  Yo?.. 

pLE.  Si,  ese  velo  de  blonda  dónde  está?..  Lo  necesito.. 

i  dádmelo!.. 

¡ María.  Ya  os  he  dicho,  señora,  que  no  he  podido  en¬ 
contrarlo  en  vuestro  aposento!.. 

¡¿le.  Porque  sin  duda  estará  en  el  vuestro!..  Dadme  la 
llave  de  vuestra  cómoda...  ¿Dudáis,  según  parece?... 

Líaria.  Tomadla,  señora!.,  (con  calma.)  Hojalá  vuestra 
conciencia  esté  tan  tranquila  como  la  mia!.. 

Jale.  (Oh!.,  yo  perderé  á  esta  muger!)  (se  va,) 

ESCENA  VIFI. 

María,  Criado. 

María.  Oh!  qué  vergüenza!..  Víctor, ..por  ti  solo  sufro 
la  arrogancia  de  esa  muger;  por  ti  arrostraré  su  cóle¬ 
ra...  porque  es  menester  que  permanezca  en  esta  ca¬ 
sa,  para  defender  el  honor  de  tu  padre  y  tu  vida. 

¡Cria,  (con  una  caria.)  No  estaba  aqui  el  señorito  Víc¬ 
tor? 

María.  Está  en  su  cuarto;  ¿qué  le  queríais?.. 

Cria.  Acaban  de  traerle  esta  carta,  diciendo  que  es  ur¬ 
gente. 

¡María.  Sabéis  por  casualidad,  si  es  del  señor  de  Mon- 
telar?.. 

¡Cria.  Bien  podrá  ser, aunque  nolo  aseguro. 

¡María.  Dádmela;  yo  se  la  llevaré,  (se  la  da,  y  se  va.) 

ESCENA  IX. 

María. 

Dios  mió!..  Por  qué  he  temblado  al  tocar  este  papel?.. 
Por  qué  se  agita  mi  corazón!..  ¿Será  un  presenti¬ 
miento?..  Un  aviso  deDios?...  Si,  esta  carta  debe  ser 
de  Gastón...  Si  me  atreviera...  ¿quizás  otro  encuen¬ 
tro?..  Soy  su  madre,  y  dudo.,  no!.,  (rompe  el  sobre.) 
Yo  sabré  lo  que  contiene!..  «Víctor,  buena  noticia!., 
todo  está  arreglado,  hermano  mió...  ya  puedo  darte 
este  título.  Mis  padres,  vencidos  al  fin  por  mi  elo'- 
cuencia  y  por  las  lágrimas  de  Clotilde...  A  todo  se 
allanan...  Tu  madre,  viva  ó  muerta,  ya  no  es  ningún 
obstáculo. » —  Dios  mió!.,  he  leído  bien?..  «La  irre¬ 
gularidad  de  tu  nacimiento  á  nada  se  opondrá,  por¬ 
que,  gracias  á  mis  gestiones,  tengo  la  certidumbre 
deque  el  general  será  autorizado  puraque  pueda  tras¬ 
mitir  á  su  hijo  el  título  de  conde  de  san  Andrés.  Has¬ 
ta  la  tarde;  tu  hermano  Edgardo.»  Víctor!.,  hijo  mió!, 
viva  ó  muerta,  tu  madre  no  será  un  obstáculo!.,  si, 
esta  escrito!..  Gracias,  Dios  mió!.,  podré  vivir,  y  vivir 
para  mi  hijo,  para  ver  su  felicidad!.. 
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ESCENA  X. 

María,  Víctor. 

Vic.  Os  buscaba,  Mariana. 

María.  A  mi?  (doblando  la  carta.) 

Vic.  Si;  Augusto  me  ha  dicho,  que  tenéis  una  carta  que 
darme. 

María.  Una  carta?..  Si!..  ( turbada .) 

Vic.  Dádmela. 

María.  Es  que... 

Vic.  Será  de  Edgardo,  y  estoy  ansiando  leerla!..  Dád¬ 
mela!.. 

María.  Aqui  está!  (tímidamente.) 

Vic.  Qué  veo!..  El  sello  roto!..  Quién  se  ha  atrevido!.. 

La  condesa,  sin  duda! 

María.  No,  señor;  he  sido  yo... 

Vic.  Vos,  Mariana?..  Imposible!.. 

María.  Esa  carta  podía  haber  sido  del  señor  de  Moh- 
telar... 

Vic.  Y  aun  cuando  asi  fuera?. 

María.  Oh!.,  si  fuera  asi,  no  os  la  hubiera  dado! 

Vic.  Habéis  hecho  mal,  Mariana!..  Solo  á  mi  padre  le 
concederia  el  derecho  de  abrir  mis  cartas!  .. 

María.  ¿Y  á  vuestra  madre?.. 

Vic.  ¿A  mi  madre?..  Oh!.,  si  existiera!.. 

María.  Comprenderiais  entonces  que  velára  por  vos,  no 
es  verdad?..  Pues  bien,  señor  Victor;  lo  que  hubiera 
hecho  vuestra  madre,  yo  lo  he  hecho! 

Vic.  Mariana,  vos  sois  una  amiga  fiel  y  sincera,  ya  lo  se; 
pero  no  sois... 

María.  No  soy  vuestra  madre,  no  es  eso?..  Cómo  po¬ 
dría  serlo  yo,  una  infeliz.,  criada! ..  Y  sin  embargo, 
la  que  el  sargento  Bernard  llamó  su  esposa  á  los  ojos 
de  Dios,  la  que  confiada  en  su  buena  fé  y  en  su  pala¬ 
bra  1 1  entregósu  vida  y  su  honor,  no  era  mas  que  una 
desgraciada  huérfana,  educada  por  la  caridad  de  un 
santo  sacerdote.  Señor  Victor!.  Si  ahora  seos  presen¬ 
tara,  tal  vez  os  avergonzaríais  de  ella!.. 

Vic.  Ahí.,  no,  la  respetaría!..  Mariana. 

María.  Haríais  bien...  porque  vuestra  madre,  siempre 
íué  estimada,  venerada  de  lodos!  Ella,  queno  podía 
combatir  como  el  soldado,  tenia  su  valor,  sino  su 
fuerza!..  Corria  entre  el  fuego  enemigo á  buscará  los 
pobres  heridos...  A  mas  de  un  valiente  le  salvó  la  vi¬ 
da,  y  en  mas  de  un  corazón  ha  quedado  su  memoria!.. 
No,  no  tenbis  que  avergonzaros  de  vuestra  madre!.. 
Vic.  Pero  ha  muerto!... 

Maeia.  Nunca  se  ha  podido  encontrar  la  prueba... 

Yic.  Es  verdad!..  Ah!  madre  mia!..  cuánto  te  adora*- 
ria,  si  volvieras! 

María,  (con  precipitación.)  De  veras?  Aunque  la  vie¬ 
seis,  después  de  catorce  años  de  cautividad  y  de  pe¬ 
nas,  venir  á  vos  como  yo  he  venido?..  Aunque  para 
entraren  esta  casa,  á  dónde  mandaba  la  muger  legí¬ 
tima  del  general,  hubiera  tenido  que  consentir  en 
ser...  lo  que  yo  soy...  una  criada?.. 

V' ic.  Dios  mió!.. 

María.  Todo  esto  lo  ha  hecho  por  ver  á  su  hijo.  Pobre 
madre!..  No,  vos  no  os  hubierais  avergonzado ,  no  os 
avergonzareis  de  esta  muger,  que  aunque  tenga  que 
pasar  como  una  criada  para  todos,  para  ti,  Víctor!., 
para  ti,  siempre  será  tu  madre!.. 

Vic.  Madre  mia!  (arrojándose  en  sus  brazos.  Pausa.) 
María.  He  faltado  á  la  promesa  que  hice  á  Bernard... 
Para  callarse  necesitaba  la  virtud  de  un  ángel...  y  yo 
no  soy  mas  que  una  madre,  que  adora  á  su  hijo!..  Si, 
Victor!..  si,  yo  soy  lu  madre!.. 

Vic.  Ah!.,  por  eso  os  amaba  tanto,  madre  mia!..  Ma¬ 
dre  mia,  oh!.,  qué  bien,  qué  dulcemente  suena  esta 
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palabra!..  Por  estas  caricias...  por  encontraros, 
creedme,  hubiera  dado  honores,  riquezas,  todo!.. 

María.  (  sonriendo . )  Hasta  el  amor  de  la  señorita  de 
Bussieres?.. 

Vic.  Madre  mia,  os  he  encontrado...  os  abrazo,  y  ol¬ 
vido  al  mundo  entero!.. 

María.  Y  también  esta  carta  de  Edgardo,  hijo  mió? 

Vie.  Ah!.,  es  de  él?..  Pero  qué  me  importa  ahora?.. 
Dejadme  espresaros  mi  alegría!.. 

Ai  aria.  Víctor,  leela..;  no  comprendes  que  cuando  te 
la  he  dado,  cuando  te  ruego  que  la  leas,  es  porque 
te  anuncia  la  felicidad?..  Lee. 

Vic.  ( después  de  leer.)  Qué  veo!..  Ya  nada  se  opone 
entre  Clotilde  y  yo!..  Cielos,  tanta  felicidad  no  pue¬ 
de  durar!..  Es  demasiado!.. 

María..  Sin  el  contenido  de  esta  carta,  Víctor,  crees  tú 
que  te  hubiera  dicho  quién  era?.. 

Vjc.  Qh!..  pero  es  menester  que  todos  lo  sepan!.. 
Quiero  que  todo  el  mundo  os  respete  y  obedezca 
aqui!.. 

María.  No  piensas  que  tu  madre  no  puede  estar  un 
mo/nento  bajo  el  mismo  techo  que  la  condesa  de  san 
Andrés?..  Quieres-  ya  que  nos  separen?..  Qué  necesi¬ 
dad  tengo  de  consideración  ni  de  respeto?..  Que  yo 
sepa  que  mi  hijo  me  ama,  que  cuando  estemos  solos 
me  llame  su  madre,  eso  es  cuanto  necesito!..  Viene 
gente!..  Es  la  Condesa,,..  Víctor,  yo  te  lo  suplico, 
hasta  que  hayamos  consultado  con  tu  padre,  no  di¬ 
gas  ni  una  sola  palabra,  que  pueda  hacer  sospechar 
este  secreto. 

Vic.  Os  juro  esperar  a  que  hayamos  hablado  con.  el  ge¬ 
neral,  madre  mia.  Hasta  luego,  voy  á  la  Biblioteca, 
alli  os  espero,  tengo  tanto  que  deciros'.,  [la  besa  la 
mano  y  se  ta.) 

ESCENA  XI. 

María,  Elena. 

Ele.  Todavía  estáis  aqui?..  Vuestro  descaro  es  in¬ 
creíble!.. 

María.  Ahora  menos  que  nunca  puedo  marcharme. 

Ele.  Con  que  queréis  quedaros  aqui!...  Y  eso  me  lo  de- 
cis  á  mi,  que  vengo  de  vuestro  cuarto!.. 

María.  Y  qué,  señora? 

Ele.  Semejante  hipocresía  es  admirable!..  Cómo  no 
habéis  pensado,  antes  de  entregarme  esta  llave,  en 
destruir  esta  carta,  que  ella  guardaba?.. 

María.  Cielos!.,  la  carta  del  Padre  Sulpicio! 

Ele.  Ahora  ya  sabemos  quién  sois!.. 

María.  (Si  Víctor  la  oyera!..)  Por  piedad,  señora!.. 

Ele.  Ah!.,  ya  no  rae  provocáis?..  Se  humilla  vuestro 
orgullo!..  Desgraciada!..  Mi  conducta  os  indignaba  á 
vos,  que  estabais  sentenciada!.. 

María.  Mas  bajo... señora!. .  Por  piedad,  mas  bajo!.. 

Ele.  Sentenciada  por  robo!... 

ESCENA  XII. 

Dichas ,  y  Víctor. 

Vic.  Mentís,  Señora!  (con  fuerza.) 

Ele.  Ah!  nos  espiabais?.. 

Vic.  Mariana  debe  ser  respetada  por  vos!.. 

Ele.  No  sabéis,  caballero,  loquees  esa  muger?.. 

Vic.  Sé...  que  es  mi  madre!.. 

Ele.  Su  madre!..  Su  madre!.. 

María,  (bajo.)  Ah!.,  señora!  Callad  por  él!.: 

Ele.  Oh!.,  ahora  yo  también  puedo  llamar  al  general, 
y  si  me  pregunta  por  qué  os  echo;  le  contestaré:  por¬ 
que  está  sentenciada  por  robo,  porque  se  llama  Maria 
Dubal!.. 


Vic.  Maria  Duba!!..  Mi  madre!..  Ah!  ( cae  desma¬ 
yado.) 

María.  Ah!.,  señora!..  ( corriendo  á  él.)  Habéis  muer¬ 
to  á  mi  hijo!..  > 

Ele.  Ahora...  salid  de  esta  casa!.. 

Ber.  (en  el  fondo,  á  Elena  con  sequedad.)  Quien  saldrá 
de  ella  sois  vos!.. 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


ACTO  QUINTO 
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Un  gabinete  de  estudio  ricamente  adornado  cou  cua¬ 
dros  y  esculturas. 


ESCENA  PRIMERA. 


Bernard  ,  María. 


Ber.  Infame!.,  lejos  de  justificarse...  acusa!..  Amena¬ 
za!..  y  no  se  ha  levantado  mi  brazo  para  aniquilar¬ 
la!..  Oh!..  merezco  mi  vergüenza!..  Soy  un  villano!.. 

María.  Oh!.,  no  digas  eso ,  Bernard!..  Yo  admiro, ¡[v 
bendigo  tu  valor  de  padre!.. 

Ber.  Ya  lo  has  oido  tú  misma!..  Impone  condiciones!.. 

María.  Y  qué  importa?..  Es  menester  concederla  todo 
cuanto  exija.  Si  no  se  tratase  mas  que  de  mi,  yo  te 
diria:  Déjala  que  me  pierda,  y  venga  tu  honor  ultra¬ 
jado;  pero  Víctor  sabe  que  soy  su  madrey  la  suerte 
de  Víctor  queda  resuelta.  Que  me  entregue  á  los  tri¬ 
bunales,  y  pierdes  á  tu  hijo!.. 

Ber.  Esa  alternativa  es  horrible!.. 

María.  Yo  sola  soy  culpable  de  todo,  porque  no  he 
querido  morir  sin  volver  á  ver  á  mi  hijo!!..  Porque 
no  he  querido  comprender  que  no  habia  lugar  posible 
para  mi  entre  el  general  y  su  hijo.  Mi  delito  es  gran¬ 
de,  pero  puedo  nivelarlo  con  la  espiacion!.. 

Ber.  Qué  intentas,  María?.. 

María.  Merecer  la  piedad  déla  que  nos  separa,  por  mi 
hijo!..  La  condesa  de  San  Andrés  no  entregará  á 
Maria  Duval,  si  para  ello  tiene  que  abrir  y  profa¬ 
nar  el  atahud  de  Mariana. 

Ber.  Infeliz!..  Quieres  morir!.. 

María.  Si,  para  no  deshonrará  mi  hijo! 
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ESCENA  ÍI. 
Dichos,  Marcial. 


Mar.  General!.. 

Ber.  (a  María.)  (Silencio!..)  Qué  quieres?'.. 

Mar.  Vengo  de  ver  al  señor  Victor. 

Ber.  Y  bien?..  ( levantándose .) 

Mar.  Está  mucho  mejor...  y  quiere  veros,  General! 

María.  Id  pronto. 

Ber.  Si,  al  instante! 

Mar.  Yo  creo  que  le  seria  mas  agradable  veros  á  los 
dos  juntos,  voto  al  demonio!.. 

Marta.  Es  imposible,  Marcial! 

Mar.  Por  qué!..  Por  causa  de  la  otra?..  Batí! .. 

María.  Mándale  que  la  respete!.,  (d  fíernard.) 

Mar.  Acaso  se  deben  guardar  consideraciones...  con 
una!.. 

Ber.  Silencio,  Marcial!  Te  prohíbo  hablar  asi  de  la 
Condesa  de  san  Andrés. 

Mar.  Cómo!..  Después  de  loque  os  he  dicho?.. 

Ber.  T  lino  me  lias  dicho  nada  ,  ni  yo  sé  nada...  nada 
quiero  saber!.. 

Mar.  Eso  es  diferente,  general! 

Ber.  Maria,  espérame  aqui.  tengo  que  hablarte,  y  ne¬ 
cesito,  cuando  vuelva,  encontrarte  en  este  sitio! 

María.  Aqui  te  esperaré;  te  lo  prometo.  (Bernard  sale 
con  Marcial.) 


Perdtm 

l  ESCENA  IIÍ# 

María,  después  Edgardo. 

té  lo  que  quiere  Bernard!..  Espera  vencer  rai  resolu¬ 
ción!..  no  lo  logrará.  Por  qué  querer  conservar  la 
triste  vida,  cuando  por  medio  de  nuestra  muerte  se 
puede  labrar  la  felicidad  de  otros?..  Por  el  contrario, 
ahora  estoy  segura  de  que  mi  hijo  me  llorará!.. 

:£dg.  (Ella  es!)  {enir ando  por  el  foro.)  Estáis  sola?.. 
Iaria.  Ah!.,  sois  vos,  señor  Edgardo?..  Queríais  ha¬ 
blar  á  vuestro  amigo  Víctor?..  Creo  que  en  este  mo¬ 
mento  no  es  posible. 

í?.dg.  No  es  á  él  á  quien  venia  á  buscar...  era  á  vos! 
íaria.  A  mi?.. 

Idg.  Si,  á  vos  misma ,  si  rm  mienten  las  señas  que  he 
tomado! 

Iaria.  Qué  queréis  decir?.,  {turbada,.) 

1!dg.  Se  sabe  que  vos  os  llamáis... 

Iaria.  Mariana. 

dg.  No,  sino  Maria  Duval. 

Iaria.  Ah!..  Dios  ha  querido  descargarme  el  último 
golpe!.. 

dg.  No  os  alarméis,  María,  {con  interés.)  Aunque  no 
he  comprendido  bien  al  que  me  envía,  puedo  asegu¬ 
raros  sin  embargo,  que  si  abrigáis  en  el  fondo  de 
vuestro  corazón  una  esperanza,  un  deseo,  largo 
tiempo  esperado,  para  que  veáis  realizarse,  es  para  lo 
que  vengo  á  deciros:  apresuraos,  María,  seguidme!.. 
aria.  Seguiros!..  A  dónde? 

dg.  Al  lado  de  un  moribundo;  que  os  conoce,  que  os 
llama,  que  quiere  veros  antes  de  comparecer  ante 
Dios!  No  ha  renunciado  á  la  idea  de  hacerse  trans¬ 
portar  aqui,  hasta  que  yo  le  he  convencido  de  que  si 
lo  hacia,  moriría  antes  de  llegar  hasta  vos. 

Iíaria.  Un  moribundo  queme  llama?..  Decidme  solo 
una  palabra!  ..  Sabéis  si  ese  hombre  me  ha  escrito  al¬ 
guna  vez?.. 

dg.  Le  he  oido  hablar  de  una  earta  que  os  dirigió  á 
la  aldea  de  Sielsberg. 

Iaria.  Oh!.,  eso  es!.,  eso  es!.,  (con  alegría.)  hijo 
mió!.,  {á  Edgardo.)  Entoncesconocerá  al  Padre  Sul- 

Ipicio?. . 

dg.  Ese  es  el  nombre  del  sacerdote  que  le  asiste  en 
este  momento! 

aria.  Ah!.,  apresurémonos!.,  {cogiendo  la  mano  de 
Edgardo .)  Venid  pronto,  caballero!..  Ese  hombre 
puede  espirar  antes  que  lleguemos!,. 
dg.  Si,  corramos!  {sale  con  ella  por  el  foro.  Marcial 
sale  por  la  derecha.) 

ESCEN4  IV. 

Marcial,  con  una  carta. 

na  cartila  para  la  Condesa!..  Reconozco  la  letra;  es 
del  maldito  mozalvete!  Y  qué  perfumadita!..  {olién- 
dola.)  Voto  al  diablo.!  A  mi  me  huele  á  demonios!.. 
prefiero  el  olor  de  la  pólvora!  Por  mi  gusto  se  la 
entregaría  al  general...  pero  después  de  lo  que 
acaba  de  decirme,  no  tengo  mas  que  obedecerle!... 
Respetar  la  consigna,  aunque  esta  sea  dejar  pasar  al 
enemigo  en  vez  de  asestarle  una  bala  a»  corazón!..  La 
llevaré  á  su  destino!.. 

ESCENA  V. 

Elena  ,  Marcial. 

le.  A  dónde  está  el  señor  conde?,. 
ar.  Al  lado  de  su  hijo. 

le.  Y  esa  muger ,  que  vos  me  recomendasteis? 

ar.  Mariana?..  Acaba  de  salir. 

le.  Mejor  diréis  María!..  Ya  veis  que  la  conozco 
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bien,  y  ha  salicfo  para  no  volver  mas!.*  Porque  yo  la 
he  echado!'.. 

Mar.  Echado!..  Vos!..  A  ella? 

Ele.  Si,  yo!..  Me  ha  faltado  al  respeto  que  se  me  de¬ 
be.  Y  cualquiera  que  piense  en  imitarla  ,  puede  dis¬ 
ponerse  á  seguirla! 

Mar.  £h?.. 

Ele.  No  quiero  sufrir  en  mi  casa  ni  espías  ,  ni  criados 
insolentes!.. 

Mar.  Lo  decis  eso  por  mi?  Me  Racéis  un  favor!...  Voto 
va  al  diablo!..  Seguiré  á  María,  que  vale  por  cien 
condesas  como  vos!  Nada!.,  no  os  alteréis!..  Podéis 
dar  mi  despedida  al  señor  conde!..  Tanto  peor  para 
él!  Tanto  peor  para  rai!...  Mañana  saldré  de  la  casa! 
Ele.  Qué  me  place! 

Mar.  (Si ;  pero  no  me  iré  sin  decirle  todo  lo  que  sien¬ 
to  aqui...  voto  al  infierno!..) 

Ele.  Para  quién  es  esa  carta  que  lleváis  en  la  mano? 
Mar.  Ah!.,  es  verdad,  lo  había  olvidado!...  Es  para 
vos!... 

Ele.  Dádmela!... 

Mar.  Es...  dé  él!  (con  intención.) 

Ele.  De  él?  Dejadme!  {mirando  la  carta.) 

Mar.  Con  mucho  gusto!..  (llum!...  Napoleón  debia 
haber  fusilado  á  todas  las  condesas!*.  Voto  va  al  dia¬ 
blo*’..- 

ESCENA  VI. 

Elena  ,  sola. 

Cielos!.,  qué  he  leído!..  No  puede  ser  él  quien  me 
escribe!..  «Adiós ,  señora;  salgo  de  Francia,  y  ya 
nunca  oiréis  hablar  de  mi!....  Arrepentido  sincera¬ 
mente  de  mi  culpable  conducta  para  con  ese  ilustre 
anciano,  he  jurado,  después  de  haber  desarmado  á  su 
noble  hijo,  el  mas  leal  y  generoso  de  los  adversarios, 
hacerle  el  sacrificio  de  un  amor ,  que  si  antes  fue  una 
cobardía,  ahora  seria  un  crimen!...  Olvidadme;  ese 
será  mi  castigo...  y  ese  es  vuestro  deber!...»  Mi  de¬ 
ber!...  {tirando  la  carta.)  Me  habla  de  beber!..  Oh! 
ya  no  me  ama!..  Me  desprecia!..  Despreciada  por  él!.. 
Desgraciada!..  Mejor  seria’  la  muerte!.,  {cae  sentada 
en  un  sillón.) 

ESCENA  VII. 

Bernard  ,  Elena. 

Ber.  (Pobre  Víctor!.,  queria  alejarse!..  Escribir  in¬ 
mediatamente  para  romper  su  proyectado  enlace! — 
Infeliz!...  Por  fin  he  conseguido  hacerle  esperar  has¬ 
ta  mañana.) 

Ele.  {sollozando.)  (Cruel!..  Todo  se  lo  había  sacrifica¬ 
do!...  Mi  reposo,  mi  vida,  mi  estimación,  hasta  el 
honor  de  mi  marido,  y  me  abandona!...) 

Ber.  Sollozos?..  Eres  tú,  Maria?... 

Ele.  (El  general!) 

Ber.  Lloras...  pobre  Maria!..  En  el  momento  de  cum¬ 
plir  el  sacrificio,  el  valor  te  abandona  ,  no  es  verdad? 
Ele.  (Qué  querrá  decir?...) 

Ber.  Sin  embargo,  es  menester  consumarlo!...  Mereci¬ 
da  óno,  no  se  puede  vivir  con  la  deshonra!..  Y  como 
esta  deshonra  nos  alcanza  á  los  dos...  vengo  á  decir¬ 
te  :  Maria ,  es  preciso  morir  juntos!.. 

1  Ele.  (Gran  Dios!) 

Ber.  No  creas  que  mis  palabras  son  efecto  de  un  mo¬ 
mento  de  desesperación...  No,  estoy  trio,  tranquilo, 
y  solo  cedo  á  la  imperiosa  necesidad!...  Para  justificar 
mi  muerte,  reflexiona  tú  misma,  Maria,  cual  seria  mi 
vida  en  adelante!..  Despucsde  ti ,  de  ti ,  que  eres  la 
única  muger  á  quien  he  amado...  solo  me  queda  una 
;  joven,  en  quien  había  depositado  toda  mi  confianza!.. 
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Me  complacía  con  orgullo  en  rodearla  de  las  mayores  i 
consideraciones...  Mi  respeto  hacia  ella  era  para  to¬ 
dos  una  santa  aureola  ,  que  brillaba  en  su  frente...-. 
Yo,  pobre  ciego ,  que  para  dar  un  paso  necesito  un 
guia,  la  llamaba  en  mi  reconocimiento...  mi  ángel... 
mi  luz!...  La  engrandecí  con  mi  nombre,  la  di  lujo, 
riquezas...  todo  cuanto  podia  hacer  brillar  á  una  mu- 
ger...  Salvé  á  su  padre  de  la  ruina'.  Pues  bien  ,  esa 
desgraciada  ha  olvidado  indignamente  sus  deberes!... 

Lie.  (Es  verdad,  Dios  .mió!..) 

I$3r.  Separarme  de  Elena  con  escándalo,  no  puede  ser, 
María!...  Porque  ella  te  entregaría  á  los  tribunales,  y 
no  puedes  probar  tu  inocencia,  desgraciada!.. 

Ele.  (Es  inocente!) 

Rer.  La  que  lleva  mi  nombre  pagará  con  su  silencio, 
asi  lo  creo,  la  libertad  que  voy  á  darla.  Si,  tú  lo  has 
dicho,  María...  Estando  una  tumba  de  por  medio,  la 
condesa  de  San  Andrés  no  descubrirá  el  fatal  secreto. 

( saca  el  frasco  de  opio  del  bolsillo  y  lo  pone  sobre  la 
mesa.)  Ésa  bebida  me  ha  procurado  muchas  veces  la 
calma  y  el  sueño;  que  nos  dé  ahora  el  reposo  eterno! 

Ele.  (Oh!.,  no  debo  permitirlo!)  ( hace  un  movimiento 
para  coger  el  frasco  ,  Bernard  pone  la  mano  encima. 
Elena  retrocede.) 

Ber.  Escúchame ,  María!..  Nuestra  suerte  está  ahora 
decidida!...  A  ella  debemos  someternos!..  Pero  an¬ 
tes  nos  queda  un  deber  que  cumplir.  Acuérdate  que 
en  otro  tiempo ,  la  víspera  de  una  batalla,  Íbamos 
generosamente  á  tender  la  mano  á  todos  los  que  an¬ 
tes  nos  habían  ofendido ,  para  poder  morir  con  el  co¬ 
razón  libre  de  las  malas  pasiones  de  la  tierra...  Pues 
bien ,  pongamos  en  práctica  esta  inveterada  costum¬ 
bre,  y  perdonemos á nuestros  enemigos,  (con  bondad ,) 
Elena  de  Beauferrand,  no  puedes  oirme,  pero  delante 
de  Dios  yo  te  perdono!....  (Elena,  que  ha  seguido  los 
movimientos  del  general ,  cae  á  sus  pies.  Bernard ,  ba¬ 
jando  los  brazos,  la  loca.)  Tú  también  imploras  su 
perdón?  Bien,  María!  (Elena  arrodilla,  llorando ,  cu¬ 
bre  de  besos  y  lágrimas  las  manos  del  general.)  María, 
por  qué  viertes  estas  ardientes  lágrimas?..  Ah!.,  si, 
comprendo.  .  adivino  tu  deseo!..  Quieres  abrazar  á 
tu  hijo  por  última  vez  ,  y  no  osas  pedírmelo!....  Vé, 
pobre  madre!...  Obedece  al  impulso  de  tu  corazón!.. 
Aquite  (^pero!..  Imprime  en  su  frente  el  último 
beso!.. 

Ele.  (Si;  adiós!...  adiós!..)  (se  levanta  precipitada; 
va  á  la  mesa,  coge  el  frasco  de  opio  ,  y  huye  despa¬ 
vorida.) 

ESCENA  YIII. 

Bernard. 

Pobre  madre!..  Que  al  menos  tenga  ese  triste  y  su¬ 
premo  consuelo!..  Pero  si  la  vista,  los  abrazos  de 
su  hijo  la  ligaran  de  nuevo  á  la  vida!...  Debo  esperar 
á  qué  vuelva?  No!  (va  á  la  mesa  donde  dejó  el  opio.) 
Ese  frasco!.,  yo  lo  he  puesto  aqui!..  (buscándolo  con 
agitación.)  No  está!.,  no!.,  nada!..  Cielos!..  María!., 
ha  tenido  el  mismo  pensamiento!..  Cómo  impedir?... 
A  dónde  encontrarla!...  Desgraciada!..  María!..  Ma¬ 
ría!  (llamando  desesperado.) 

ESCENA  IX. 

Bernard,  María,  Marcial. 

María.  Bernard...  amigo  mió!.,  (vivamente.) 

Bbr.  Ah!.,  (llevando  la  mano  al  corazón.) 

María.  Marcial,  corred  á  buscar  á  mi  hijo!.. 

Mar.  Voy  á  paso  de  carga,  (vase.) 

María.  Bernard,  lo  oyes?..  Digo,  mi  hijo  en  alta  voz!.. 


y  olvido. 

Sin  miedo!..  Ah!.,  es  que  ahora  puedo  confesai 
que  soy  su  madre!.. 

Ber.  Qué  es  esto?..  Llamas  á  Victor?,.  No  vienes  aho 
ra  mismo  de  verle.  No  estabas  ahora  poco  con 
migo?.. 

María.  Vengo  de  ver  al  Barón  deTourville. 

Ber.  Al  Barón  de  Tourvillc!.. 

María.  Si,  conducida  por  el  señor  Edgardo  de  Bussié- 
res,  que  vino  á  buscarme  en  su  nombre,  fui  introdu¬ 
cida  á  la  cabecera  del  lecho  del  enfermo,  que  estab; 
a  punto  de  espirar.  Su  cuarto  estaba  lleno  de  perso¬ 
nas  que  le  asistían.  Entre  ellas  había  un  sacerdote  > 
un  magistrado.  El  moribundo,  cuyas  fuerzas  se  ha¬ 
bían  agotado  esperándome,  reposaba  en  su  lecho  dt 
dolor,  pálido,  inmóvil,  con  apagados  ojos!..  Su  dolo¬ 
rido  pecho  apenas  dejaba  escapar  un  soplo  de  su  ron¬ 
co  aliento!..  Cuando  yo  entré,  todas  las  miradas  si 
volvieron  hacia  mi;  un  murmullo  de  lástima  circuk 
por  la  cámara  sombría,  y  de  boca  en  boca  oí  repe¬ 
tir...  ya  es  tarde...  ya  es  tarde!..  Nunca  es  demasía*- 
do  tarde  para  reparar  el  mal ,  esclamé  yo  ,  que  pre¬ 
sentía  cercana  mi  justificación...  Entonces  abriéndo¬ 
me  paso  hasta  el  lecho  del  desgraciado,  dije,  confian 
do  en  la  divina  Providencia:  Dios  no  puede  habermt 
dejado  enlreveer  semejante  esperanza,  si  no  ha  de  rea 
fizarse!..  Para  esto  se  necesita  un  milágro  de  su  infi 
nilo  poder.  Yo  os  lo  pido,  Diosmio!..  El  milagro  st 
hizo...  La  muerte  retrocedió  á  mi  voz.  Los  ojos 
que  se  cerraban  para  siempre  ,  se  abrieron  brillan 
tes!...  El  corazón,  que  ya  dejaba  de  latir,  se  reanimi 
al  punto,  y  la  conciencia  del  culpable,  por  el  cual  he 
estado  espiando  el  crimen  durante  catorce  años,  pud< 
hablar,  para  acusarse  delante  de  los  hombres  de  1 
fealdad  de  su  delito,  antes  de  ir  á  ofrecer  su  arropen 
tiiniento  á  Dios,  que  lo  llamaba!.. 

Ber.  Justificada!..  María!..  Se  ha  reconocido  tu  ino¬ 
cencia!.. 

ESCENA  X. 

Dichos,  Víctor,  Marcial,  después  Elena. 

Vic.  Ah!.,  madre  mia!..  ( arrojándose  á  los  brazos  de 
María.)  Madre  mia,  perdón  por  haber  dudado  de 
vos!.. 

Mar.  Ahora  ya  pueden  echarnos  de  aqui!..  Tendremos 
el  derecho  de  poder  llevar  erguida  la  cabeza...  y 
hacérsela  bajar  á  otros,  voto  al  Diablo!.. 

Ber.  Pero  hace  poco...  (iluminado  por  una  idea.)  ha¬ 
blaba  aqui  con  una  muger  ,  que  estaba  arrodillada  á 
mis  pies...  Si  no  eras  tú,  Maria,  quién  estaba  aqui? 

Ele.  Yo,  Bernard!  (apareciendo pálida  y  con  el  cabello 
suello.) 

Ber.  Vos!.. 

María.  Cielos,  qué  palidez!.. 

Vic.  y  María.  Vaciláis,  señora!.,  (sosteniéndola.) 

Ele.  Bernard...  Maria!..  (con  corladas  palabras.)  Va 
estáis  vengados!..  Yo  misma  me  he  castigado!.. 

Ber.  Desgraciada!.. 

María.  Socorro!..  Es  preciso  socorrerla!.. 

Ele.  Es  inútil!..  Me  siento  morir!..  Solo  necesito  que 
me  olvidéis...  después  de...  perdonarme!  (cae  en  el 
suelo.  Víctor  y  Maria  la  sostienen  de  rodillas.) 

Mar.  Digno  fin  de  su  vida!.. 

Ber.  (con  magostad.)  Silencio!..  Ya  solo  debemos  dar¬ 
la  Perdón  y  Olvidol.. 

FIN  DEL  DRAMA. 

IMPRENTA  DE  VICENTE  DE  LA-LAMA, 
calle  del  Duque  de  Alba,  mun.  13. 


